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Cuadro	de	Claudio	de	Lorena	que	representa	un	puerto	de	mar	en	1639,	en	el	momento	cumbre	del	mercantilismo.	Se	denomina	mercantilismo	a	un	conjunto	de	ideas	políticas	o	ideas	económicas	que	se	desarrollaron	durante	los	siglos	XVI,	XVII	y	la	primera	mitad	del	XVIII	en	Europa.	Se	caracterizó	por	una	fuerte	intervención	del	Estado	en	la
economía,	coincidente	con	el	desarrollo	del	absolutismo	monárquico.	Consistió	en	una	serie	de	medidas	que	se	centraron	en	tres	ámbitos:	Las	Relaciones	entre	el	Poder	Político	y	la	Actividad	Económica;	la	intervención	del	Estado	en	esta	última;	y	el	control	de	la	moneda.	Así,	tendieron	a	la	regulación	estatal	de	la	economía,	la	unificación	del	mercado
interno,	el	crecimiento	de	población,	el	aumento	de	la	producción	propia	—controlando	recursos	naturales	y	mercados	exteriores	e	interiores,	protegiendo	la	producción	local	de	la	competencia	extranjera,	subsidiando	empresas	privadas	y	creando	monopolios	privilegiados—,	la	imposición	de	aranceles	a	los	productos	extranjeros	y	el	incremento	de	la
oferta	monetaria	—mediante	la	prohibición	de	exportar	metales	preciosos	y	la	acuñación	inflacionaria—,	siempre	con	vistas	a	la	multiplicación	de	los	ingresos	fiscales.	Estas	actuaciones	tuvieron	como	finalidad	última	la	formación	de	Estado-nación	lo	más	fuerte	posible.	El	mercantilismo	entró	en	crisis	a	finales	del	siglo	xviii	y	prácticamente
desapareció	para	mediados	del	XIX,	(salvo	en	la	República	Argentina,	donde	se	aplica	hasta	nuestros	días)	ante	la	aparición	de	las	nuevas	teorías	fisiócratas	y	liberales,	las	cuales	ayudaron	a	Europa	a	recuperarse	de	la	profunda	crisis	del	siglo	xvii	y	las	guerras	revolucionarias	francesas.	Se	denomina	neomercantilismo	a	la	periódica	resurrección	de
estas	prácticas	e	ideas.	Introducción	El	mercantilismo	es	el	conjunto	de	ideas	económicas	que	consideran	que	la	prosperidad	de	un	Estado	depende	del	capital	que	pueda	tener,	y	que	el	volumen	global	de	comercio	mundial	es	inalterable.	El	capital,	que	está	representado	por	los	metales	preciosos	que	el	Estado	tiene	en	su	poder,	se	incrementa	sobre
todo	mediante	una	balanza	comercial	positiva	con	otras	naciones	(o,	lo	que	es	lo	mismo,	que	las	exportaciones	sean	superiores	a	las	importaciones).	El	mercantilismo	sugiere	que	el	gobierno	dirigente	de	una	nación	debería	buscar	la	consecución	de	esos	objetivos	mediante	una	política	proteccionista	sobre	su	economía,	favoreciendo	la	exportación	y
desfavoreciendo	la	importación,	sobre	todo	mediante	la	imposición	de	aranceles.	La	política	económica	basada	en	ideas	a	veces	recibe	el	nombre	de	«sistema	mercantilista».	Los	pensadores	mercantilistas	preconizan	el	desarrollo	económico	por	medio	del	enriquecimiento	de	las	naciones	gracias	al	comercio	exterior,	lo	que	permite	encontrar	salida	a
los	excedentes	de	la	producción.	El	Estado	adquiere	un	papel	primordial	en	el	desarrollo	de	la	riqueza	nacional,	al	adoptar	políticas	proteccionistas,	y	en	particular	estableciendo	barreras	arancelarias	y	medidas	de	apoyo	a	la	exportación.	Jakob	Fugger	el	Rico,	pintado	por	Alberto	Durero	(1519)	justo	cuando	estaba	realizando	el	«negocio	del	siglo»:	el
préstamo	a	Carlos	I	de	España	que	le	permitió	convertirse	en	Emperador,	al	financiar	los	cuantiosos	sobornos	a	los	príncipes	electores.	Los	impuestos	con	los	que	se	pensaba	devolver	el	crédito	fueron	una	de	las	causas	de	la	Guerra	de	las	Comunidades	en	Castilla.	Poco	antes,	la	venta	de	indulgencias	para	financiar	la	construcción	de	San	Pedro	de
Roma,	encendieron,	también	en	Alemania,	la	Reforma	luterana.	Resulta	comprensible	que	en	la	época	se	entendiese	a	la	economía	como	algo	explicable	desde	un	punto	de	vista	secular,	no	únicamente	religioso,	un	juego	de	suma	cero	en	que	solo	se	gana	lo	que	otro	pierde	y	estrechamente	vinculado	al	poder	político.	El	mercantilismo	marca	el	final	de
la	forma	clásica	de	entender	la	economía	en	la	Edad	Media	(la	crematística),	inspirada	en	Aristóteles	y	Platón,	que	rechazaba	la	acumulación	de	riquezas	y	los	préstamos	con	interés	(vinculados	al	pecado	de	usura)	debido	a	que	la	práctica	totalidad	de	la	actividad	económica	estaba	basada	en	la	agricultura,	siendo	el	comercio	muy	limitado	y	reducido	a
nivel	local.	Esta	nueva	corriente	económica	surge	como	un	derivado	del	capitalismo	iniciado	en	la	Italia	renacentista	(siglo	xiv)	y	en	una	época	en	la	que	las	incipientes	monarquías	europeas	deseaban	disponer	del	máximo	dinero	posible	para	sus	cuantiosos	gastos.	Las	teorías	mercantilistas	buscaban	satisfacer	esa	demanda,	y	desarrollaron	una
dialéctica	basada	en	el	enriquecimiento.	Esta	corriente	se	basaba	en	un	sistema	de	análisis	de	los	flujos	económicos	muy	simplificado	en	el	que,	por	ejemplo,	no	se	tenía	en	cuenta	el	papel	que	desempeñaba	el	sistema	social.	Fue	la	teoría	predominante	durante	toda	la	Edad	Moderna	(desde	el	siglo	xvi	hasta	el	xviii),	época	que	aproximadamente	indica
el	surgimiento	de	la	idea	del	Estado	y	la	formación	económico-social	conocida	como	Antiguo	Régimen	en	Europa	Occidental.	En	el	ámbito	nacional,	el	mercantilismo	llevó	a	los	primeros	casos	de	intervención	y	significativo	control	estatal	sobre	la	economía,	y	fue	en	este	periodo	en	el	que	se	fue	estableciendo	gran	parte	del	sistema	capitalista	moderno.
Internacionalmente,	el	mercantilismo	sirvió	indirectamente	para	impulsar	muchas	de	las	guerras	europeas	del	periodo,	y	sirvió	como	causa	y	fundamento	del	imperialismo	europeo,	dado	que	las	grandes	potencias	de	Europa	luchaban	por	el	control	de	los	mercados	disponibles	en	el	mundo.	Como	agente	unificador	tendente	a	la	creación	de	un	Estado
nacional	soberano,	el	mercantilismo	tuvo	en	contra	dos	fuerzas:	Una,	más	espiritual-jurídica	que	política-económica,	fueron	los	poderes	universales:	la	Iglesia	y	el	Imperio,	la	otra,	de	carácter	predominantemente	económico	fue	el	particularismo	local,	con	la	dificultad	que	produce	a	las	comunicaciones	y	la	pervivencia	de	la	economía	natural	(en
determinadas	zonas	los	ingresos	del	Estado	eran	en	especie	y	no	en	dinero);	mientras	que	la	pretensión	mercantilista	es	que	el	mercado	cerrado	sea	sustituido	por	el	mercado	nacional	y	las	mercancías	como	medida	de	valor	y	medio	de	cambio	sean	remplazadas	por	el	oro.	El	mercantilismo	ve	la	intervención	del	Estado	como	el	medio	más	eficaz	para
el	desarrollo	económico.	Otra	tendencia	del	mercantilismo	era	robustecer	hacia	el	exterior	el	poder	del	Estado,	subordinando	la	actividad	económica	hacia	ese	objetivo,	e	interesándose	por	la	riqueza	en	cuanto	sirva	de	base	para	ella.	El	liberalismo	considerará	a	la	riqueza	como	preciosa	para	el	individuo,	y	por	ende,	digna	de	ser	alcanzada	como	fin
en	sí	misma:	si	el	particular	no	debe	pensar	más	que	enriquecerse,	es	un	hecho	puramente	natural	e	involuntario	que	la	riqueza	de	los	ciudadanos	contribuya	a	aumentar	la	riqueza	del	Estado.	En	cambio,	para	los	mercantilistas,	la	riqueza	privada	es	simplemente	un	medio,	y	como	tal	se	subordina	al	Estado	y	a	sus	fines	de	dominio.	A	lo	largo	de	este
periodo	durante	el	cual	las	hipótesis	evolucionaron,	aparece	una	literatura	compleja,	que	da	idea	de	que	existe	una	corriente	vagamente	unificada.	En	el	siglo	xix,	se	extenderá	por	la	mayoría	de	las	naciones	europeas,	adaptándose	a	las	características	nacionales.	Entre	las	escuelas	mercantilistas	se	distinguen:	el	bullionismo	(o	«mercantilismo
español»)	que	propugna	la	acumulación	de	metales	preciosos;	el	colbertismo	(o	«mercantilismo	francés»)	que	por	su	parte	se	inclina	hacia	la	industrialización;	y	el	comercialismo	(o	«mercantilismo	británico»)	que	ve	en	el	comercio	exterior	la	fuente	de	la	riqueza	de	un	país.	A	partir	de	esa	época,	las	cuestiones	económicas	dejan	de	pertenecer	a	los
teólogos.	La	Edad	Moderna	marca	un	giro	con	la	progresiva	autonomía	de	la	economía	frente	a	la	moral	y	la	religión	así	como	frente	a	la	política.	Esta	enorme	ruptura	se	realizará	por	medio	de	consejeros	de	los	gobernantes	y	por	los	comerciantes.[1]	Esta	nueva	disciplina	llegará	a	ser	una	verdadera	ciencia	económica	con	la	fisiocracia.	Entre	los
muchos	autores	mercantilistas,	hay	que	destacar	a	Martín	de	Azpilcueta	(1492-1586),	Tomás	de	Mercado	(1525-1575),	Jean	Bodin	(1530-1596),	Antoine	de	Montchrestien	(1576-1621),	o	William	Petty	(1623-1687).	La	confianza	en	el	mercantilismo	comenzó	a	decaer	a	finales	del	siglo	xviii,	momento	en	el	que	las	teorías	de	Adam	Smith	y	de	otros
economistas	clásicos	fueron	ganando	favor	en	el	Imperio	británico,	y	en	menor	grado	en	el	resto	de	Europa	(con	la	excepción	de	Alemania,	en	donde	la	Escuela	Histórica	de	Economía	fue	la	más	importante	durante	todo	el	siglo	xix	y	comienzos	del	xx).	Adam	Smith,	que	lo	critica	con	dureza	en	su	obra	titulada	Una	investigación	sobre	la	naturaleza	y
causas	de	la	riqueza	de	las	naciones	(conocida	comúnmente	como	La	riqueza	de	las	naciones),	califica	el	mercantilismo	como	una	«economía	al	servicio	del	Príncipe».	Curiosamente,	y	si	bien	había	sido	una	antigua	colonia	británica,	los	Estados	Unidos	de	América	no	se	adhirieron	a	la	economía	clásica,	sino	al	régimen	económico	que	fue	llamado
«sistema	americano»	(una	forma	de	neo-mercantilismo)	a	través	de	las	políticas	de	Alexander	Hamilton,	Henry	Clay,	Abraham	Lincoln	y	por	lo	que	más	tarde	serían	las	prácticas	económicas	del	Partido	Republicano,	que	a	su	vez	se	reflejaron	en	las	políticas	de	los	historicistas	alemanes	y	economistas	como	Friedrich	List.	Esto	duró	hasta	el	surgimiento
del	New	Deal	tras	la	crisis	de	1929.	Hoy	en	día	la	teoría	del	mercantilismo	es	rechazada	por	la	mayoría	de	los	economistas,	si	bien	algunos	de	sus	elementos	en	ocasiones	son	vistos	de	forma	positiva	por	algunos,	entre	los	cuales	cabe	citar	a	Ravi	Batra,	Pat	Choate,	Eammon	Fingleton,	o	Michael	Lind.[2][3]	Doctrina	económica	mercantilista	El
mercantilismo,	conjunto	de	ideas	económicas	Casi	todos	los	economistas	europeos	de	entre	1500	y	1750	se	consideran	hoy	en	día	como	mercantilistas.	Sin	embargo,	estos	autores	no	se	veían	a	sí	mismos	como	partícipes	de	una	sola	ideología	económica,	sino	que	el	término	fue	acuñado	por	Víctor	Riquetti,	Marqués	de	Mirabeau	en	1763,	y	fue
popularizado	por	Adam	Smith	en	1776.	De	hecho,	Adam	Smith	fue	la	primera	persona	en	organizar	formalmente	muchas	de	las	contribuciones	de	los	mercantilistas	en	su	libro	La	riqueza	de	las	naciones.[4]	La	palabra	procede	de	la	palabra	latina	mercāri	('comprar,	adquirir,	comerciar'),	de	la	que	deriva	el	término	mercantil,	en	el	sentido	de	llevar	a
cabo	un	negocio.	Fue	utilizada	inicialmente	solo	por	los	críticos	a	esta	teoría,	tales	como	Mirabeau	y	Smith,	pero	pronto	fue	adoptada	por	los	historiadores.	El	mercantilismo	en	sí	no	puede	ser	considerado	como	una	teoría	unificada	de	economía.	En	realidad	no	hubo	escritores	mercantilistas	que	presentasen	un	esquema	general	de	lo	que	sería	una
economía	ideal,	tal	y	como	Adam	Smith	haría	más	adelante	para	la	economía	clásica.	En	su	lugar,	el	escritor	mercantilista	tendía	a	enfocar	su	atención	en	un	área	específica	de	la	economía.[5]	Sería	después	del	periodo	mercantilista	cuando	los	estudiosos	que	vinieron	posteriormente	integrasen	las	diversas	ideas	en	lo	que	llamarían	mercantilismo,
como	por	ejemplo	Eli	F.	Heckscher[6]	que	ve	en	los	escritos	de	la	época	a	la	vez	un	sistema	de	poder	político,	un	sistema	de	reglamentación	de	la	actividad	económica,	un	sistema	proteccionista	y	también	un	sistema	monetario	con	la	teoría	de	la	balanza	comercial.	Sin	embargo,	algunos	teóricos	rechazan	completamente	la	idea	misma	de	una	teoría
mercantilista,	argumentando	que	da	«una	falsa	unidad	a	hechos	dispares».[7]	El	historiador	del	pensamiento	económico	Mark	Blaug	hace	notar	que	el	mercantilismo	fue	calificado	con	el	paso	del	tiempo	como	«molesto	equipaje»,	«diversión	de	historiografía»,	y	de	«gigantesco	globo	teórico».[8]	Hasta	cierto	punto,	la	doctrina	mercantilista	en	sí	misma
hacía	imposible	que	existiese	una	teoría	general	económica.	Los	mercantilistas	veían	el	sistema	económico	como	un	juego	de	suma	cero,	en	donde	la	ganancia	de	una	de	las	partes	suponía	la	pérdida	de	otra,	o	siguiendo	la	famosa	máxima	de	Jean	Bodin	«no	hay	nada	que	alguien	gane	que	otro	no	pierda»	(Los	seis	libros	de	la	República).	Por	tanto,
cualquier	sistema	de	políticas	que	beneficiasen	a	un	grupo	por	definición	también	harían	daño	a	otro	u	otros,	y	no	existía	la	posibilidad	de	que	la	economía	fuese	empleada	para	maximizar	la	riqueza	común,	o	el	bien	común.[9]	Parece	que	los	escritos	de	los	mercantilistas	se	hubieran	hecho	para	justificar	a	posteriori	una	serie	de	prácticas,	más	que
para	evaluar	su	impacto	y	determinar	así	el	mejor	modo	de	llevarlas	a	término.[10]	El	mercantilismo	es,	por	tanto,	una	doctrina	o	política	económica	que	aparece	en	un	periodo	intervencionista	y	describe	un	credo	económico	que	prevaleció	en	la	época	de	nacimiento	del	capitalismo,	antes	de	la	Revolución	industrial.[11]	Las	primeras	teorías
mercantilistas	desarrolladas	a	principios	del	siglo	XVI	estuvieron	marcadas	por	el	bullionismo	(del	inglés	bullion:	oro	en	lingotes).	A	ese	respecto,	Adam	Smith	escribía:	La	doble	función	que	cumple	el	dinero,	como	instrumento	de	comercio	y	como	medida	de	los	valores,	ha	hecho	que	se	produzca	de	modo	natural	esa	idea	popular	de	que	el	dinero	hace
la	riqueza,	o	que	la	riqueza	consiste	en	la	abundancia	de	oro	y	plata...	Se	razona	de	la	misma	manera	con	respecto	a	un	país.	Un	país	rico	es	aquel	en	el	que	abunda	el	dinero,	y	el	medio	más	sencillo	de	enriquecer	el	suyo,	es	amasar	el	oro	y	la	plata...	Debido	al	creciente	éxito	de	estas	ideas,	las	diferentes	naciones	de	Europa	se	han	dedicado,	aunque
sin	demasiado	éxito,	a	buscar	y	acumular	oro	y	plata	de	todas	las	maneras	posibles.	España	y	Portugal,	poseedores	de	las	principales	minas	que	proveen	a	Europa	de	esos	metales,	han	prohibido	su	exportación	amenazando	con	graves	represalias,	o	la	han	sometido	a	enormes	tasas.	Esta	misma	prohibición	ha	formado	parte	de	la	política	de	la	mayoría
de	las	naciones	de	Europa.	Uno	la	encuentra	incluso	donde	menos	lo	esperaría,	en	algunas	antiguas	actas	del	parlamento	de	Escocia,	que	prohíben,	bajo	fuertes	penas,	transportar	oro	y	plata	fuera	del	reino.	La	misma	política	se	puso	en	marcha	en	Francia	y	en	Inglaterra.[12]	Thomas	Gresham,	comerciante	y	financiero	inglés.	Durante	ese	periodo,
importantes	cantidades	de	oro	y	plata	fluían	desde	las	colonias	españolas	del	Nuevo	Mundo	hacia	Europa.	Para	los	escritores	bullionistas,	como	Jean	Bodin	o	Thomas	Gresham,	la	riqueza	y	el	poder	del	Estado	se	miden	por	la	cantidad	de	oro	que	poseen.	Cada	nación	debe	pues	acrecentar	sus	reservas	de	oro	a	expensas	de	las	demás	naciones	para
hacer	crecer	su	poder.	La	prosperidad	de	un	Estado	se	mide,	según	los	bullionistas,	por	la	riqueza	acumulada	por	el	gobierno,	sin	mencionar	la	Renta	Nacional.	Este	interés	hacia	las	reservas	de	oro	y	plata	se	explica	en	parte	por	la	importancia	de	esas	materias	primas	en	tiempos	de	guerra.	Los	ejércitos,	que	contaban	con	muchos	mercenarios,	eran
pagados	con	oro	y	quitando	a	los	pocos	países	europeos	que	controlaban	las	minas	de	oro	y	plata,	la	principal	manera	de	obtener	esas	materias	primas	era	el	comercio	internacional.	Si	un	Estado	exportaba	más	de	lo	que	importaba,	su	«balanza	del	comercio»	(lo	que	corresponde	en	nuestros	días	a	la	balanza	comercial)	era	excedentaria,	lo	que	se
traducía	en	una	entrada	neta	de	dinero.	Esto	llevó	a	los	mercantilistas	a	proponer	como	objetivo	económico	el	tener	un	excedente	comercial.	Se	prohibía	estrictamente	la	exportación	de	oro.	Los	bullionistas	también	eran	partidarios	de	poner	en	marcha	altas	tasas	de	interés	para	animar	a	los	inversores	a	invertir	su	dinero	en	el	país.	En	el	siglo	XVIII
se	desarrolló	una	versión	más	elaborada	de	las	ideas	mercantilistas,	y	que	rechazaba	la	visión	simplista	del	bullionismo.	Esos	escritores,	como	Thomas	Mun,	situaban	como	principal	objetivo	el	crecimiento	de	la	riqueza	nacional,	y	aunque	seguía	considerando	que	el	oro	era	la	riqueza	principal,	admitían	que	existían	otras	fuentes	de	riqueza,	como	las
mercancías.	...	no	es	la	gran	cantidad	de	oro	y	plata	lo	que	constituye	la	verdadera	riqueza	de	un	Estado,	ya	que	en	el	mundo	hay	Países	muy	grandes	que	cuentan	con	abundancia	de	oro	y	plata,	y	que	no	se	encuentran	más	cómodos,	ni	son	más	felices	[…].	La	verdadera	riqueza	de	un	Reino	consiste	en	la	abundancia	de	las	Mercancías,	cuyo	uso	es	tan
necesario	para	el	sostenimiento	de	la	vida	de	los	hombres,	que	no	pueden	pasarse	de	ellas.[13]	El	objetivo	de	una	balanza	comercial	excedentaria	seguía	persiguiéndose	pero	desde	ese	momento	se	veía	interesante	importar	mercancías	de	Asia	por	medio	de	oro	para	revender	luego	esos	bienes	en	el	mercado	europeo	con	importantes	beneficios.	Y	para
dejar	la	cosa	aún	más	clara,	cuando	decimos	[…]	que	100	000	libras	exportadas	en	efectivo	pueden	servir	para	importar	el	equivalente	aproximado	de	500	000	libras	esterlinas	en	mercancías	de	las	Indias	Orientales,	hay	que	entender	que	la	parte	de	esa	suma	que	puede	llamarse	con	propiedad	nuestra	importación,	al	ser	consumida	en	el	reino,	tiene
un	valor	de	unas	120	000	libras	esterlinas	anuales.	De	manera	que	el	resto,	es	decir	380	000	libras,	es	mercancía	exportada	al	extranjero	bajo	la	forma	de	nuestros	tejidos,	nuestro	plomo,	nuestro	estaño,	o	de	cualquier	otro	producto	de	nuestro	país,	con	gran	aumento	del	patrimonio	del	reino	y	eso	en	el	tesoro,	por	lo	que	podemos	concluir	que	el
comercio	de	las	Indias	Orientales	provee	a	ese	fin.»[14]	Esta	nueva	visión	rechazaba	a	partir	de	ese	momento	la	exportación	de	materias	primas,	que	una	vez	transformadas	en	bienes	finales	constituían	una	importante	fuente	de	riqueza.	Mientras	el	bullionismo	había	favorecido	la	exportación	en	masa	de	lana	de	Gran	Bretaña,	la	nueva	generación	de
mercantilistas	apoyaba	la	prohibición	total	de	exportar	materias	primas	y	propugnaba	el	desarrollo	de	industrias	manufactureras	domésticas.	Al	necesitar	las	industrias	importantes	capitales,	en	el	siglo	XVIII	se	vio	una	reducción	de	las	limitaciones	contra	la	usura.	Como	muy	bien	demostró	William	Petty,	la	tasa	de	interés	se	ve	como	una
compensación	por	las	molestias	ocasionadas	al	prestador	al	quedar	sin	liquidez.	Un	resultado	de	esas	teorías	fue	la	puesta	en	marcha	de	las	Navigation	Acts	a	partir	de	1651,	que	dieron	a	los	barcos	ingleses	la	exclusiva	en	las	relaciones	entre	Gran	Bretaña	y	sus	colonias,	prohibiendo	a	los	holandeses	el	acceso	a	ciertos	puertos	para	restringir	la
expansión	de	los	Países	Bajos.	Las	consecuencias	en	materia	de	política	interior	de	las	teorías	mercantilistas	estaban	mucho	más	fragmentadas	que	sus	aspectos	de	política	comercial.	Mientras	Adam	Smith	decía	que	el	mercantilismo	apelaba	a	controles	muy	estrictos	de	la	economía,	los	mercantilistas	no	estaban	de	acuerdo	entre	sí.	Algunos
propugnaban	la	creación	de	monopolios	y	otras	cartas	patentes.	Pero	otros	criticaban	el	riesgo	de	corrupción	y	de	ineficacia	de	tales	sistemas.	Muchos	mercantilistas	también	reconocían	que	la	instauración	de	cuotas	y	de	control	de	precios	propiciaba	el	mercado	negro.	En	cambio,	la	mayor	parte	de	los	teóricos	mercantilistas	estaban	de	acuerdo	en	la
opresión	económica	de	los	trabajadores	y	agricultores	que	debían	vivir	con	unos	ingresos	cercanos	al	nivel	de	supervivencia,	para	maximizar	la	producción.	Unos	mayores	ingresos,	tiempo	libre	suplementario	o	una	mejor	educación	de	esas	poblaciones	contribuirían	a	favorecer	la	holgazanería	y	perjudicarían	la	economía.[15]	Esos	pensadores	veían
una	doble	ventaja	en	el	hecho	de	disponer	de	abundante	mano	de	obra:	las	industrias	que	se	desarrollaban	en	esa	época	precisaban	de	mucha	mano	de	obra	y	además	eso	reforzaba	el	potencial	militar	del	país.	Los	salarios	se	mantienen	pues	a	un	bajo	nivel	para	incitar	a	trabajar.	Las	leyes	de	pobres	(Poor	Laws)	en	Inglaterra	persiguen	a	los
vagabundos	y	hacen	obligatorio	el	trabajo.	El	ministro	Colbert	hará	trabajar	a	niños	con	seis	años	en	las	manufacturas	de	Estado.	La	reflexión	sobre	la	pobreza	y	su	papel	social	en	la	Edad	Moderna	cobró	importancia	sobre	todo	tras	la	Reforma	Protestante	y	los	diferentes	papeles	que	a	la	predestinación	y	el	triunfo	personal	daban	la	teología	de
Lutero,	Calvino	o	la	Contrarreforma.	La	opinión	católica	tradicional	se	asociaba	al	mantenimiento	del	Antiguo	Régimen,	sancionando	el	ocio	de	los	privilegiados	y	considerando	la	condena	del	trabajo	como	un	castigo	divino,	mientras	que	las	sociedades	donde	triunfó	el	protestantismo	parecían	adecuarse	más	a	los	nuevos	valores	burgueses.[16]	La
valoración	tradicional	de	los	pobres	los	veía	como	más	cercanos	a	Dios,	y	las	instituciones	de	caridad	no	se	veían	como	medios	de	erradicar	la	pobreza,	sino	de	paliar	sus	efectos.	No	obstante,	entre	los	católicos	también	se	incluye	la	obra	de	Juan	Luis	Vives	De	subventione	pauperum.	Sive	de	humanis	necessitatibus	libri	II	(Los	dos	libros	de	la
subvención	a	los	pobres	o	de	la	necesidad	humana.	Brujas,	1525),	que	trata	el	problema	de	la	mendicidad	buscando	soluciones	en	las	instituciones	públicas,	que	deben	socorrer	a	los	verdaderos	pobres	y	hacer	trabajar	a	los	que	solo	son	vagos;	para	ello	consideraba	preciso	una	organización	de	la	beneficencia	y	una	reforma	del	sistema	sanitario,	de
asilo.	Siguiendo	sus	ideas	se	organizó	la	actuación	contra	la	pobreza	en	la	ciudad	de	Brujas.	Interpretación	histórica	del	mercantilismo	En	efecto,	no	se	puede	hablar	de	una	escuela	mercantilista,	pues	para	poder	hablar	de	una	escuela	debe	existir	un	conjunto	de	características	que	englobe	este	término.	Una	de	ellas	es	la	presencia	de	un	maestro	que
cree	un	pensamiento	el	cual	sea	seguido	por	los	miembros	de	la	escuela,	además	de	homogeneidad	en	el	pensamiento.	Así,	por	ejemplo,	podemos	hablar	de	la	Escuela	Clásica	con	Adam	Smith	como	epicentro	del	pensamiento,	es	decir,	como	maestro,	y	la	afinidad	entre	los	distintos	autores	de	la	misma.	Sin	embargo,	en	lo	que	se	refiere	al	pensamiento
llamado	mercantilista	no	encontramos	ninguno	de	los	atributos	necesarios	para	identificarlo	con	una	escuela	de	pensamiento.	El	mercantilismo	ha	tenido	diversas	interpretaciones	a	lo	largo	del	tiempo.	Desde	Adam	Smith	hasta	la	actualidad	se	suceden	explicaciones	de	lo	que	han	sido	y	han	significado	todos	estos	autores	llamados	mercantilistas.	John
Maynard	Keynes,	Gustav	Schmoller,	William	Cunningham	y	el	ya	mencionado	Adam	Smith,	entre	muchos	otros,	han	aportado	su	perspectiva	del	mercantilismo.	Señalaremos	particularmente	a	Eli	Heckscher	que,	influido	por	los	tres	últimos	autores	mencionados,	aúna	las	interpretaciones	de	estos	para	luego	añadir	la	suya.	Habla	del	mercantilismo
desde	el	punto	de	vista	de	su	política	proteccionista	y	sus	actitudes	monetarias	(como	ya	refiere	Smith),	como	una	doctrina	en	la	construcción	del	Estado	(recogido	de	Schmoller),	como	un	sistema	de	poder	(propugnado	por	Cunningham)	y	añade	su	tesis	a	estas	cuatro:	describe	el	mercantilismo	como	una	concepción	social	que	rompió	con	los	moldes
tanto	morales	como	religiosos	que	determinaban	el	comportamiento	de	los	agentes	económicos.	A	partir	de	los	años	cuarenta	se	disgrega	las	interpretaciones,	desde	una	perspectiva	general,	en	cuatro	direcciones	diferentes.	Por	una	parte,	historiadores	que	hablan	de	un	período	preanalítico	del	pensamiento	económico.	Por	otra	parte,	los	que
argumentan	la	anticipación	de	la	doctrina	clásica	en	muchos	aspectos	(	mecanismos	de	los	precios,	etc.)	Un	tercer	grupo	de	historiadores	hacen	hincapié	en	la	política,	ya	no	exterior	y	proteccionista,	sino	en	la	local	y	nacional.	Por	último,	y	como	aportación	argumentativa	a	la	afirmación	de	la	inexistencia	de	una	escuela	mercantilista,	un	cuarto	grupo
de	historiadores	aboga	que	el	mercantilismo	es	una	invención	de	los	investigadores,	pues,	no	hay	homogeneidad	ni	coherencia	en	su	doctrina	sino	disparidad	en	los	asuntos	tratados	según	que	países,	y	que,	por	tanto,	el	debate	que	gradualmente	se	centra	en	una	visión	homogénea	es	erróneo.	Haciendo	referencia	aquellos	autores	que	creen	que	el
mercantilismo	es	la	anticipación	a	la	doctrina	clásica,	podemos	destacar	a	Richard	Cantillon.	Este	autor,	que	se	percibe	entre	el	pensamiento	mercantilista	y	clásico,	perfecciona	el	concepto	de	balanza	de	comercio	en	términos	de	trabajo.	Desde	esta	óptica	se	tiene	en	cuenta	el	aumento	del	empleo	como	término	positivo	en	las	ganancias	de	la	balanza
comercial.	Así,	pues,	Cantillon,	aboga	por	medidas	para	la	estabilidad	de	los	precios	e	impedir	su	subida	(por	la	acumulación	del	dinero)	y	en	consecuencia	la	pervivencia	de	un	nivel	alto	de	empleo	La	época	mercantilista	Comerciantes	venecianos	El	concepto	de	mercantilismo	se	define	a	partir	de	los	grandes	descubrimientos	geográficos,
consecuencia	de	la	apertura	de	las	rutas	comerciales	marítimas	por	los	portugueses	entre	el	siglo	XV	y	1500	(fecha	del	descubrimiento	de	Brasil)	y	la	consolidada	corriente	inagotable	del	metal	precioso	(oro	y	plata	principalmente)	llevado	desde	los	territorios	nuevos	a	Europa,	en	particular	después	del	establecimiento	de	los	virreinatos	de	Nueva
España	y	de	Perú,	por	los	castellanos.	Los	españoles	del	siglo	XVII,	llegaron	a	considerar	al	mercantilismo	como	el	sentido	mismo	de	la	riqueza	mediante	la	teoría	del	enriquecimiento	de	las	naciones	mediante	la	acumulación	de	metal	precioso.	El	oro	y	la	plata	constituyen	el	objetivo	del	comerciante	y	por	lo	tanto	se	pueden	considerar	como	el	impulso
al	intercambio	de	mercancías.	El	oro	y	la	plata	por	sí	mismos	no	generaron	los	acontecimientos	económicos	de	la	época,	sino	que	conjuntamente	con	otras	causas	fueron	moldeando	la	economía	europea	de	esos	tiempos.	Algunas	de	estas	causas	fueron:	los	grandes	descubrimientos	geográficos,	el	Renacimiento,	la	Reforma	religiosa,	la	aparición	del
Estado	moderno	y	el	régimen	colonial,	o	sea	la	primera	globalización	o	el	«primer	sistema-mundo»,	según	la	expresión	de	Fernand	Braudel.[17]	Íntimamente	conectado	a	la	emergencia	del	Estado-nación	moderno	y	basado	en	la	existencia	del	binomio	«metrópoli-colonias»,	el	mercantilismo	asumió	formas	nacionales,	de	las	cuales	pueden	citarse,	en
orden	cronológico:	Portugal,	España,	Inglaterra,	Holanda,	Francia,	Dinamarca	y	Suecia	durante	los	siglos	XVI,	XVII	y	XVIII.	En	esta	época,	el	mercantilismo	evoluciona	de	tal	manera	que	genera	un	estudio	apropiado	y	se	traduce	como	una	actividad	económica,	a	tal	grado	que	se	habla	de	políticas	económicas	y	normas	económicas.	Al	mercantilismo	se
le	empieza	a	conocer	con	otras	denominaciones,	las	mismas	que	dan	sentido	a	su	concepto,	estas	son:	sistema	mercantil,	sistema	restrictivo,	sistema	comercial,	colbertismo	en	Francia	y	cameralismo	en	Alemania.	Derivado	de	la	expansión	militar	europea	y	del	incipiente	desarrollo	manufacturero,	como	complemento	de	la	producción	clásica	de	la
agricultura,	el	mercantilismo	incrementó	notablemente	el	comercio	internacional.	Los	mercantilistas	fueron	los	primeros	en	identificar	su	importancia	monetaria	y	política.	El	mercantilismo	se	desarrolló	en	una	época	en	la	que	la	economía	europea	estaba	en	transición	del	feudalismo	al	capitalismo.	Las	monarquías	feudales	medievales	estaban	siendo
reemplazados	por	las	nuevas	naciones	estado	centralizadas,	en	forma	de	monarquías	absolutas	o	(en	Inglaterra	y	Holanda)	parlamentarias.	Los	cambios	tecnológicos	en	la	navegación	y	el	crecimiento	de	los	núcleos	urbanos	también	contribuyeron	decisivamente	al	rápido	incremento	del	comercio	internacional.[18]	El	mercantilismo	se	enfocaba	en
cómo	este	comercio	podía	ayudar	mejor	a	los	estados.	Otro	cambio	importante	fue	la	introducción	de	la	contabilidad	moderna	y	las	técnicas	de	doble	entrada.	La	nueva	contabilidad	permitía	llevar	un	claro	seguimiento	del	comercio,	contribuyendo	a	la	posibilidad	de	fiscalizar	la	balanza	de	comercio.[19]	Y	por	supuesto,	tampoco	se	puede	ignorar	el
impacto	que	supuso	el	descubrimiento	de	América.	Los	nuevos	mercados	y	minas	descubiertas	impulsaron	el	comercio	exterior	hasta	cifras	que	hasta	entonces	no	se	podían	ni	concebir.	Esto	último	llevó	a	un	gran	incremento	de	los	precios	y	a	un	incremento	en	la	propia	actividad	comercial.[20]	Curiosamente,	la	relación	entre	la	llegada	de	metales
preciosos	americanos	y	la	inflación	europea	del	siglo	XVI	(un	fenómeno	a	una	escala	hasta	entonces	desconocida)	no	fue	plenamente	establecido	hasta	las	investigaciones	de	Earl	J.	Hamilton	en	una	fecha	tan	tardía	como	1934	(El	tesoro	americano	y	la	revolución	de	los	precios	en	España,	1501-1650).	Antes	del	mercantilismo,	los	estudios	económicos
más	importantes	que	se	habían	realizado	en	Europa	fueron	las	teorías	de	la	Escolástica	medieval.	El	objetivo	de	estos	pensadores	era	encontrar	un	sistema	económico	que	fuese	compatible	con	las	doctrinas	cristianas	acerca	de	la	piedad	y	la	justicia.	Se	enfocaban	principalmente	en	las	cuestiones	microeconómicas	y	a	los	intercambios	locales	entre
individuos.	El	mercantilismo,	por	su	parte,	estaba	alineado	con	las	otras	teorías	e	ideas	que	estaban	reemplazando	el	punto	de	vista	medieval.	En	esta	época	se	fueron	adoptando	también	las	teorías	de	la	Realpolitik	impulsadas	por	Nicolás	Maquiavelo	y	la	primacía	del	interés	nacional	en	las	relaciones	internacionales.	La	idea	mercantilista	de	que	el
comercio	era	una	suma	cero	en	las	que	las	partes	hacían	lo	posible	para	ganar	al	otro	en	una	dura	competencia,	se	integraba	dentro	de	las	teorías	filosóficas	de	Thomas	Hobbes.	Los	juegos	de	suma	cero	como	el	dilema	del	prisionero	pueden	ser	consistentes	con	un	punto	de	vista	mercantilista.	En	el	mencionado	dilema	los	jugadores	son	premiados	por
traicionar	a	sus	compañeros/oponentes,	aunque	todo	el	mundo	estaría	mejor	si	todos	cooperasen.	Ese	punto	de	vista	pesimista	sobre	la	naturaleza	humana	también	encaja	con	la	mentalidad	del	puritanismo	en	su	concepción	del	mundo,	que	inspiró	parte	de	la	legislación	mercantilista	más	dura,	como	las	Actas	de	Navegación	(Navigation	Acts)
introducidas	por	el	gobierno	de	Oliver	Cromwell.[21]	Las	ideas	mercantilistas	El	pensamiento	mercantilista	se	puede	sintetizar	con	las	nueve	reglas	de	Von	Hornick:[22]	Que	cada	pulgada	del	suelo	de	un	país	se	utilice	para	la	agricultura,	la	minería	o	las	manufacturas.	Que	todas	las	materias	primas	que	se	encuentren	en	un	país	se	utilicen	en	las
manufacturas	nacionales,	porque	los	bienes	acabados	tienen	un	valor	mayor	que	las	materias	primas	Que	se	fomente	una	población	grande	y	trabajadora.	Que	se	prohíban	todas	las	exportaciones	de	oro	y	plata	y	que	todo	el	dinero	nacional	se	mantenga	en	circulación.	Que	se	obstaculicen	tanto	cuanto	sea	posible	todas	las	importaciones	de	bienes
extranjeros	Que	donde	sean	indispensables	determinadas	importaciones	deban	obtenerse	de	primera	mano,	a	cambio	de	otros	bienes	nacionales,	y	no	de	oro	y	plata.	Que	en	la	medida	que	sea	posible	las	importaciones	se	limiten	a	las	materias	primas	que	puedan	acabarse	en	el	país.	Que	se	busquen	constantemente	las	oportunidades	para	vender	el
excedente	de	manufacturas	de	un	país	a	los	extranjeros,	en	la	medida	necesaria,	a	cambio	de	oro	y	plata.	Que	no	se	permita	ninguna	importación	si	los	bienes	que	se	importan	existen	de	modo	suficiente	y	adecuado	en	el	país.	Sin	embargo,	la	política	económica	interna	que	defiende	el	mercantilismo	estaba	todavía	más	fragmentada	que	la
internacional.	Mientras	que	Adam	Smith	describía	al	mercantilismo	como	un	sistema	de	excesivo	control	de	la	economía,	muchos	mercantilistas	no	se	identificaban	con	tales	afirmaciones.	Durante	los	comienzos	de	la	era	moderna	estaba	a	la	orden	del	día	el	uso	de	las	patentes	reales	y	la	imposición	gubernamental	de	monopolios.	Algunos
mercantilistas	los	apoyaban,	pero	otros	veían	la	corrupción	e	ineficiencia	de	esos	sistemas.	Uno	de	los	elementos	en	los	que	los	mercantilistas	estaban	de	acuerdo	era	la	opresión	económica	de	los	trabajadores.	Los	asalariados	y	los	granjeros	debían	vivir	en	los	«márgenes	de	subsistencia».	El	objetivo	era	maximizar	la	producción,	sin	ningún	tipo	de
atención	sobre	el	consumo.	El	hecho	de	que	las	clases	más	bajas	tuvieran	más	dinero,	tiempo	libre,	o	educación	se	veía	como	un	problema	que	degeneraría	en	pocas	ganas	de	trabajar,	dañando	la	economía	del	país.[23]	Por	otra	parte,	los	estudiosos	no	se	ponen	de	acuerdo	en	el	motivo	por	el	cual	el	mercantilismo	fue	la	ideología	o	teoría	económica
dominante	durante	dos	siglos	y	medio.[24]	Un	grupo,	representado	por	Jacob	Viner,	argumenta	que	el	mercantilismo	fue	simplemente	un	sistema	muy	directo	y	que	contaba	con	bastante	sentido	común.	Sin	embargo,	se	sustentaba	sobre	una	serie	de	falacias	lógicas	que	no	podían	ser	descubiertas	por	la	gente	de	la	época,	dado	que	no	tenían	las
herramientas	analíticas	necesarias.	Otra	escuela,	apoyada	por	economistas	como	Robert	B.	Ekelund,	entiende	que	el	mercantilismo	no	era	un	error,	sino	el	mejor	sistema	posible	para	aquellos	que	lo	desarrollaron.	Esta	escuela	argumenta	que	las	políticas	mercantilistas	fueron	desarrolladas	y	puestas	en	práctica	por	comerciantes	y	gobiernos,	cuyo
objetivo	era	incrementar	al	máximo	los	beneficios	empresariales.	Los	empresarios	se	beneficiaban	enormemente,	y	sin	que	ello	les	supusiera	un	esfuerzo,	por	la	imposición	de	monopolios,	las	prohibiciones	a	las	importaciones	y	la	pobreza	de	los	trabajadores.	Los	gobiernos,	por	su	parte,	se	beneficiaban	del	cobro	de	los	aranceles	y	los	pagos	de	los
mercaderes.	Si	bien	las	ideas	económicas	más	tardías	fueron	desarrolladas	a	menudo	por	académicos	y	filósofos,	casi	todos	los	escritores	mercantilistas	eran	comerciantes	o	personas	con	cargos	en	el	gobierno.[25]	El	mercantilismo	como	proceso	económico	Dentro	de	la	doctrina	económica	mercantilista	emergieron,	de	manera	natural,	tres	cosas
fundamentales	que	generaba	esta	lucrativa	actividad	comercial:	El	monopolio	de	exportación.	El	problema	de	los	cambios	y	su	derivación.	El	problema	de	la	balanza	comercial.	En	la	obra	The	Circle	of	Commerce	(El	círculo	del	comercio,	1623),	Edward	Misselden	desarrolló	un	concepto	de	balanza	comercial	expresado	en	términos	de	débitos	y
créditos,	presentando	el	cálculo	de	la	balanza	comercial	para	Inglaterra	desde	el	día	de	Navidad	de	1621	hasta	la	de	1622.	La	idea	mercantilista	de	«balanza	de	comercio	multilateral»	corresponde	a	la	actual	noción	de	«balanza	de	pagos»	y	se	compone	de	cinco	cuentas:	Balanza	de	comercio	multilateral	Cuenta	corriente	(=balanza	comercial)
Mercancías	(A)	Invisibles	(fletes,	seguros,	etc.)	(A)	Cuentas	de	capital	A	corto	plazo	(C)	A	largo	plazo	(A)	Transferencias	unilaterales	(donaciones,	ayuda	militar,	etc.)	(A)	Oro	(C)	Errores	y	omisiones	Políticas	mercantilistas	Las	ideas	mercantilistas	fueron	la	ideología	económica	dominante	en	toda	Europa	al	principio	de	la	Edad	Moderna.	Sin	embargo,
como	conjunto	de	ideas	no	sistematizadas,	su	aplicación	concreta	difirió	en	la	práctica	de	cada	país.	En	Francia	Ministro	francés	de	finanzas	y	mercantilista,	Jean-Baptiste	Colbert	En	Francia,	el	mercantilismo	nace	a	principios	del	Siglo	XVI,	poco	tiempo	después	del	reforzamiento	de	la	monarquía.	En	1539,	un	real	decreto	prohíbe	la	importación	de
mercancías	textiles	de	lana	provenientes	de	España	y	de	una	parte	de	Flandes.	El	año	siguiente	se	imponen	restricciones	a	la	exportación	de	oro.[26]	Se	multiplican	las	medidas	proteccionistas	a	lo	largo	del	siglo.	Jean-Baptiste	Colbert,	ministro	de	finanzas	durante	22	años,	fue	el	principal	impulsor	de	las	ideas	mercantilistas	en	Francia,	lo	que	hizo
que	algunos	hablaran	de	colbertismo	para	designar	el	mercantilismo	francés.	Con	Colbert,	el	gobierno	francés	se	implicó	mucho	en	la	economía	para	acrecentar	las	exportaciones.	Colbert	eliminó	los	obstáculos	al	comercio	al	reducir	las	tasas	aduaneras	interiores	y	al	construir	una	importante	red	de	carreteras	y	canales.	Las	políticas	desarrolladas
por	Colbert	en	conjunto	resultaron	eficaces,	y	permitieron	que	la	industria	y	la	economía	francesas	crecieran	considerablemente	durante	ese	periodo,	convirtiendo	a	Francia	en	una	de	las	mayores	potencias	europeas.	No	tuvo	tanto	éxito	a	la	hora	de	convertir	Francia	en	una	gran	potencia	comercial	equiparable	a	Inglaterra	y	a	Holanda.[27]	También
es	característico	del	colbertismo	emprender	una	decidida	política	de	creación	de	Manufacturas	Reales	que	fabricaban	productos	estratégicos	o	de	lujo	(los	Gobelinos,	para	tapices	y	cristales),	en	ambos	casos	consumibles	en	primer	lugar	por	la	demanda	de	la	propia	monarquía,	al	tiempo	que	producían	la	emulación	de	su	consumo	tanto	dentro	como
fuera	del	reino.	Dicha	emulación	también	se	vio	en	la	creación	de	manufacturas	similares	en	otros	países	europeos,	entre	los	que	destacaron	las	Reales	Fábricas	españolas	de	productos	de	lujo	(Porcelana	del	Buen	Retiro,	Cristal	de	la	Granja,	Real	Fábrica	de	Tapices),	de	armas	(Real	Fábrica	de	Artillería	de	La	Cavada),	y	de	artículos	de	gran	consumo
que	se	monopolizaban	por	el	Estado	como	regalías:	tabaco	(la	Real	Fábrica	de	Tabacos	de	Sevilla	y	la	de	Madrid),	aguardiente,	naipes.	Véase	también:	Manufacturas	Reales	En	Inglaterra	William	Petty.	En	Inglaterra,	el	mercantilismo	alcanza	su	apogeo	durante	el	periodo	llamado	del	Long	Parliament	(1640-1660).	Las	políticas	mercantilistas	también
se	aplicaron	durante	los	periodos	Tudor	y	Estuardo,	especialmente	con	Robert	Walpole	como	principal	partidario.	El	control	del	gobierno	sobre	la	economía	doméstica	era	menor	que	en	el	resto	de	Europa,	debido	a	la	tradición	de	la	Common	law	y	el	progresivo	poder	del	parlamento.[28]	Los	monopolios	controlados	por	el	Estado	se	habían	extendido,
especialmente	antes	de	la	primera	revolución	inglesa,	a	pesar	de	que	a	menudo	eran	cuestionados.	Los	autores	mercantilistas	ingleses	estaban	divididos	acerca	de	la	necesidad	de	control	de	la	economía	interior.	El	mercantilismo	inglés	adoptó	sobre	todo	forma	de	control	del	comercio	internacional.	Se	puso	en	marcha	un	amplio	abanico	de	medidas
destinadas	a	favorecer	la	exportación	y	penalizar	la	importación.	Se	instauraron	tasas	aduaneras	sobre	las	importaciones	y	subvenciones	a	la	exportación.	Se	prohibió	la	exportación	de	algunas	materias	primas.	Las	Navigation	Acts	(Actas	de	Navegación)	prohibían	a	los	comerciantes	extranjeros	hacer	comercio	interior	en	Inglaterra.	Inglaterra
aumentó	el	número	de	colonias	y,	una	vez	estaban	bajo	control,	se	instauraban	reglas	para	autorizar	a	producir	solo	materias	primas	y	a	comerciar	únicamente	con	Inglaterra.	Esto	condujo	a	progresivas	tensiones	con	los	habitantes	de	esas	colonias	y	fue	una	de	las	principales	causas	de	la	Guerra	de	Independencia	de	los	Estados	Unidos.	Estas
políticas	contribuyeron	en	gran	medida	a	que	Inglaterra	se	convirtiera	en	la	mayor	potencia	comercial	del	mundo,	y	una	potencia	económica	internacional.	En	el	interior,	la	transformación	de	tierras	no	cultivadas	en	terreno	agrícola	tuvo	un	efecto	duradero.	Los	mercantilistas	pensaban	que	para	hacer	crecer	el	poderío	de	una	nación,	todas	las	tierras
y	recursos	debían	utilizarse	al	máximo,	lo	que	les	llevó	a	embarcarse	en	grandes	proyectos	como	el	drenaje	de	la	región	de	los	fens	(«pantanos»	de	la	llanura	de	Bedford).[29]	En	España	Artículo	principal:	Arbitrismo	Casa	de	Contratación,	que	actualmente	cumple	la	función	de	Archivo	de	Indias,	junto	a	la	catedral	de	Sevilla.	Centro	económico	del
mundo	en	el	siglo	XVI,	Sevilla	se	hundió	en	una	profunda	crisis	en	el	siguiente,	mientras	que	Londres	y	Ámsterdam	entraban	en	su	apogeo.	La	revolución	de	los	precios	que	afectó	a	toda	Europa	desde	el	siglo	XVI,	tuvo	su	origen	en	la	llegada	a	España	de	las	remesas	anuales	de	metales	preciosos	que	traía	la	flota	de	Indias,	con	lo	que	la	reflexión	sobre
sus	causas	y	posibles	soluciones	produjo	el	primer	pensamiento	económico	digno	de	tal	nombre.	A	ello	se	sumaba	la	tradición	de	peticiones	de	orden	económico	en	las	Cortes,	tanto	las	castellanas	como	las	de	los	reinos	de	la	Corona	de	Aragón.	Castilla,	desde	la	Baja	Edad	Media	había	presenciado	un	enfrentamiento	entre	los	intereses	vinculados	a	la
exportación	de	la	lana	(la	aristocrática	Mesta,	y	la	alta	burguesía	de	mercaderes	de	Burgos,	las	ferias	y	puertos	conectados	con	Flandes)	y	los	vinculados	a	la	producción	interna	de	paños	(la	baja	burguesía	y	el	patriciado	urbano	de	las	ciudades	centrales,	como	Segovia	y	Toledo),	que	se	expresaron	en	las	guerras	civiles	de	los	Trastámara	e	incluso	la
de	las	Comunidades.	Ese	modelo	simplificado	no	oculta	la	confluencia	de	multitud	de	otros	intereses,	tanto	personales	como	dinásticos,	institucionales	y	estamentales,	como	los	de	las	distintas	partes	del	clero,	e	incluso	la	presencia	de	minorías	como	judíos	y	conversos	y	la	gran	mayoría	social	que	es	el	campesinado.[30]	La	misma	construcción	de	la
monarquía	autoritaria	tiene	mucho	que	ver	con	su	habilidad	para	arbitrar	estos	conflictos	socioeconómicos	y	su	dimensión	política.[31]	La	misma	organización	del	monopolio	del	comercio	americano,	por	medio	de	la	Casa	de	Contratación	de	Sevilla,	conjugado	con	los	préstamos	adelantados	por	banqueros	alemanes	(familia	Fugger)	o	genoveses,	y	los
mecanismos	de	la	deuda	pública	(juros)	dan	una	muestra	de	lo	necesario	y	a	la	vez	complicado	que	era	entender	los	fenómenos	económicos	y	actuar	políticamente	sobre	ellos.	Era	vital	para	el	funcionamiento	del	complejo	aparato	militar,	burocrático	y	hacendístico	de	la	Monarquía	Hispánica	(véase	Instituciones	españolas	del	Antiguo	Régimen),	en	el
que	los	impuestos	(unos	del	rey,	otros	del	reino,	otros	de	los	municipios),	las	múltiples	exenciones,	y	los	derechos	y	regalías	del	monarca	formaban	un	entramado	caótico.	Martín	de	Azpilicueta.	A	los	economistas	españoles,	de	abundante	nómina	en	los	siglos	XVI	y	XVII	(Tomás	de	Mercado,	Sancho	de	Moncada	y	Martín	de	Azpilicueta,	teólogos
vinculados	a	la	Escuela	de	Salamanca;	Luis	Ortiz,	contador	de	hacienda,	Martín	González	de	Cellorigo,	abogado	en	la	Chancillería	de	Valladolid,	Pedro	Fernández	de	Navarrete,	militar	y	gobernador	de	Guipúzcoa,	Luis	Valle	de	la	Cerda,	que	propone	en	1600	la	creación	de	los	Montes	de	Piedad	con	el	apoyo	de	las	Cortes...),	se	les	daba	el	nombre	de
arbitristas,	por	ser	arbitrio	el	nombre	que	solía	darse	a	la	medida	que,	por	su	mera	voluntad,	podía	el	rey	tomar	en	beneficio	del	reino,	y	que	esos	autores	solicitaban.	Su	papel	fue	infravalorado	por	la	misma	historiografía	económica	española	en	sus	primeros	estudiosos,	como	es	el	caso	de	Manuel	Colmeiro.[32]	Ya	en	su	propia	época	eran	ridiculizados
por	proponer	medidas	extravagantes,	como	lo	hizo	Quevedo,	que	en	varias	ocasiones	describe	a	bienintencionados	arbitristas	(«arcigogolantes»)	causando	toda	clase	de	catástrofes;	uno	de	ellos	está	tan	enfrascado	en	escribir	sus	teorías	que	no	se	da	cuenta	de	que	se	ha	sacado	a	sí	mismo	un	ojo	con	la	pluma.[33]	El	mismo	Quevedo	reflejó
magistralmente	la	percepción	de	fracaso	económico,	como	parte	de	la	más	general	decadencia	española	en	su	célebre	poema:	Nace	en	las	Indias	honrado,	donde	el	mundo	le	acompaña.	Viene	a	morir	en	España	y	es	en	Génova	enterrado...	¡Poderoso	caballero	es	Don	Dinero!	Zenón	de	Somodevilla,	marqués	de	la	Ensenada.	Durante	la	crisis	económica
que	afectó	a	España	durante	el	siglo	XVII	(de	hecho	fue	la	principal	afectada	por	la	general	crisis	del	siglo	XVII)	se	pusieron	en	marcha	muchas	políticas	económicas	sin	demasiada	coherencia,	incluyendo	alteraciones	monetarias	y	fiscales	que	más	que	remediar,	contribuyeron	a	su	profundización.	El	estado	ruinoso	de	finales	de	ese	siglo,	durante	el
reinado	de	Carlos	II,	no	obstante	presenció	una	reactivación	de	la	economía	en	las	zonas	periféricas	(a	excepción	de	Andalucía).	Tras	la	Guerra	de	Sucesión	Española	(1700-1714),	supuso	un	indudable	éxito	económico	la	adopción,	por	los	gobiernos	de	Felipe	V,	de	una	serie	de	medidas	mercantilistas	de	inspiración	colbertista	importadas	de	Francia
(ministros	Jean	Orry	y	Michael-Jean	Amelot).	En	el	siglo	XVIII,	la	herencia	del	arbitrismo	se	trasladó	al	llamado	proyectismo	ilustrado	con	mayor	elevación	intelectual.	En	el	reinado	de	Fernando	VI	las	medidas	asociadas	al	Catastro	de	Ensenada,	muy	ambiciosas,	no	fueron	aplicadas	con	decisión.	Lo	mismo	ocurrió	con	las	del	marqués	de	Esquilache
con	Carlos	III	(decreto	de	abolición	de	la	tasa	del	trigo	y	libre	comercio	de	granos,	1765),	que	fue	apartado	tras	el	motín	que	lleva	su	nombre	(1766).	El	final	del	siglo	XVIII	es	el	del	ascenso	de	políticos	con	ideas	económicas	más	cercanas	a	la	fisiocracia	y	el	liberalismo	económico	(Campomanes	y	Jovellanos),	destacando	el	proyecto	de	ley	agraria	y	la
liberalización	del	comercio	americano;	que	tampoco	consiguieron	un	desarrollo	eficaz,	ya	en	la	crisis	del	Antiguo	Régimen.	En	otros	países	Las	demás	naciones	también	adoptaron	las	tesis	mercantilistas	en	distinto	grado.	Los	Países	Bajos,	que	se	habían	convertido	en	el	centro	financiero	de	Europa	gracias	a	su	muy	desarrollada	actividad	comercial,
estaban	poco	interesados	en	restringir	el	comercio	y	solo	a	última	hora	adoptaron	algunas	políticas	mercantilistas.	El	mercantilismo	se	desarrolló	en	Europa	Central	y	en	Escandinavia	tras	la	Guerra	de	los	Treinta	Años	(1618-1648),	cuando	Cristina	de	Suecia	y	Cristián	IV	de	Dinamarca	pasaron	a	preconizarlo.	Los	emperadores	Habsburgo	se
interesaron	bastante	por	las	ideas	mercantilistas,	pero	la	extensión	y	la	relativa	descentralización	de	este	Imperio	hacía	difícil	la	adopción	de	tales	medidas.	Algunos	Estados	del	Imperio	adoptaron	las	tesis	mercantilistas,	especialmente	Prusia,	que	tuvo	bajo	el	mandato	de	Federico	el	Grande	la	economía	más	rígida	de	Europa.	Con	esta	base	doctrinal
Alemania	iba	a	gestar	una	escuela	llamada	de	los	"cameralistas"	que	tendría	influencia	hasta	el	siglo	XIX.	Rusia	bajo	Pedro	el	Grande	trató	de	poner	en	marcha	el	mercantilismo	sin	demasiado	éxito	debido	a	la	ausencia	una	clase	significativa	de	comerciantes	o	de	una	base	industrial.	La	batalla	de	Scheveningen,	10	de	agosto	de	1653	por	Jan
Abrahamsz	Beerstraaten,	hacia	1654,	representa	la	batalla	final	de	la	Primera	Guerra	Anglo-Holandesa.	Las	ideas	mercantilistas	también	alimentaron	los	periodos	de	conflicto	armado	en	los	siglos	y	XVIII.	Al	ser	la	idea	dominante	que	el	stock	de	riqueza	es	algo	fijo,	el	único	modo	de	aumentar	la	riqueza	de	un	país	debía	hacerse	en	detrimento	de	otro.
Muchas	guerras,	entre	las	que	hay	que	contar	las	guerras	anglo-holandesas,	franco-holandesa,	y	franco-inglesa	fueron	ocasionadas	por	las	doctrinas	que	preconizaban	el	nacionalismo	económico.	El	mercantilismo	contribuyó	también	al	desarrollo	del	imperialismo,	ya	que	todas	las	naciones	que	podían	hacerlo	trataban	de	apoderarse	de	territorios	para
hacerse	con	materias	primas.	A	lo	largo	de	este	periodo,	el	poder	de	las	naciones	europeas	se	extendió	por	todo	el	planeta.	A	expensas	de	la	economía	interior,	esta	expansión	creó	monopolios,	como	las	británicas	Compañía	de	las	Indias	o	la	Compañía	de	la	Bahía	de	Hudson;	o	la	francesa	Compañía	de	las	Indias	Orientales.	Artículo	principal:
Compañía	privilegiada	Estas	compañías	privilegiadas	tenían	precedentes	desde	el	siglo	XIV	en	las	ciudades	italianas	de	Pisa,	Génova,	Florencia	y	Venecia;	por	no	hablar	de	la	Hansa,	que	responde	a	otra	categoría	funcional.	En	Inglaterra	surgirán	algunas	a	partir	de	guildas	medievales	preexistentes,	como	las	distintas	Company	of	Merchant
Adventurers	(siglos	XV	y	XVI).	Fue	en	la	Holanda	independizada	de	la	Monarquía	Católica	donde	aparecieron	las	primeras	dignas	del	nombre	de	compañías	privilegiadas:	la	VOC	(1602)	y	la	WIC	(1621).	Otras	naciones	tuvieron	compañías	privilegiadas,	notablemente	las	nórdicas	(Dinamarca,	Suecia...).	En	España	(a	pesar	de	contar	con	precedentes
medievales,	como	los	Consulados	del	Mar	aragoneses	o	las	instituciones	similares	castellanas)	la	figura	es	de	incorporación	más	tardía:	en	el	siglo	XVIII	el	monopolio	del	puerto	de	Cádiz	(sucesor	del	de	Sevilla),	ya	muy	castigado	por	las	consecuencias	comerciales	del	Tratado	de	Utrecht,	fue	admitiendo	la	presencia	de	alguna	compañía	similar,	como	la
Compañía	Guipuzcoana	de	Caracas	(1728).	Críticas	Un	buen	número	de	estudiosos	habían	señalado	ya	algunos	errores	importantes	en	las	teorías	mercantilistas	bastante	antes	de	que	Adam	Smith	desarrollase	una	ideología	que	pudiera	sustituirlo	completamente.	Hubo	críticos	como	Dudley	North,	John	Locke	o	David	Hume	que	atacaron	los
fundamentos	del	mercantilismo,	y	a	lo	largo	del	siglo	XVIII	fue	perdiendo	el	favor	que	había	tenido.	Los	mercantilistas	eran	incapaces	de	entender	nociones	como	la	de	la	ventaja	comparativa	(aunque	esta	idea	solo	llegó	a	ser	entendida	con	David	Ricardo	en	1817)	y	los	beneficios	del	comercio.	Por	ejemplo,	Portugal	era	un	productor	mucho	más
eficiente	de	vino	que	Inglaterra,	mientras	que	en	Inglaterra	era	relativamente	más	barata	la	producción	textil.	Por	lo	tanto,	si	Portugal	se	especializaba	en	vino	e	Inglaterra	en	textiles,	ambos	estados	saldrían	beneficiados	si	comerciaban.	En	las	teorías	económicas	modernas,	el	comercio	no	se	entiende	como	una	suma	cero	entre	competidores,	puesto
que	ambas	partes	pueden	verse	beneficiadas,	por	lo	que	se	trata	más	de	un	juego	de	suma	positiva.	Mediante	la	imposición	de	las	restricciones	a	la	importación,	ambas	naciones	terminan	siendo	más	pobres	que	si	no	existiesen	trabas	al	comercio.	Gran	parte	de	La	riqueza	de	las	naciones	de	Adam	Smith	es	un	ataque	al	mercantilismo.	David	Hume,	por
su	parte,	apuntó	la	imposibilidad	del	gran	objetivo	mercantilista	de	lograr	una	balanza	comercial	positiva	constante.	A	medida	que	los	metales	preciosos	entraban	en	un	país,	la	oferta	se	incrementaría	y	el	valor	de	esos	bienes	en	ese	estado	comenzaría	a	reducirse	con	respecto	a	otros	bienes	de	consumo.	Por	el	contrario,	en	el	estado	que	exportase	los
metales	preciosos,	el	valor	comenzaría	a	crecer.	Llegaría	un	momento	en	el	que	no	compensase	exportar	bienes	del	país	con	altos	precios	al	otro	país,	que	ahora	tendría	niveles	de	precios	menores,	y	la	balanza	comercial	terminaría	revirtiéndose	por	sí	misma.	Los	mercantilistas	no	entendieron	este	problema,	y	argumentaron	durante	mucho	tiempo
que	un	incremento	en	la	cantidad	de	dinero	simplemente	significaba	que	todo	el	mundo	era	más	rico.[34]	Otro	de	los	objetivos	principales	a	la	hora	de	criticar	las	teorías	del	mercantilismo	fue	la	importancia	que	se	le	daba	a	los	metales	preciosos,	incluso	cuando	algunos	mercantilistas	habían	comenzado	a	desenfatizar	la	importancia	del	oro	y	la	plata.
Adam	Smith	apuntó	que	los	metales	preciosos	eran	exactamente	igual	que	cualquier	otro	bien	de	consumo,	y	que	no	había	ninguna	razón	para	darle	un	tratamiento	especial.	El	oro	no	era	más	que	un	metal	de	color	amarillo	que	era	valioso	simplemente	porque	no	es	abundante.	La	primera	escuela	que	rechazó	completamente	el	mercantilismo	fue	la	de
la	Fisiocracia,	en	Francia.	Sin	embargo,	sus	teorías	también	presentaban	una	serie	de	importantes	problemas,	y	la	sustitución	del	mercantilismo	no	se	produjo	hasta	que	Adam	Smith	publicó	su	famosa	obra	Una	investigación	sobre	la	naturaleza	y	causas	de	la	riqueza	de	las	naciones	en	1776.	Este	libro	muestra	las	bases	de	lo	que	hoy	en	día	se	conoce
como	la	economía	clásica.	Smith	dedica	una	parte	considerable	del	libro	a	rebatir	los	argumentos	de	los	mercantilistas,	si	bien	estos	son	a	menudo	versiones	simplistas	o	exageradas	de	sus	pensamientos.[25]	Los	académicos	también	están	divididos	a	la	hora	de	establecer	una	causa	para	el	final	del	mercantilismo.	Aquellos	que	creen	que	la	teoría	era
simplemente	un	error	deducen	que	su	reemplazo	era	inevitable	desde	el	momento	en	que	las	ideas,	mucho	más	exactas,	de	Smith	fueron	expuestas	al	público.	Aquellos	que	opinan	que	el	mercantilismo	era	una	búsqueda	de	formas	de	enriquecimiento	para	una	parte	de	la	sociedad	entienden	que	solo	terminó	cuando	se	produjeron	importantes	cambios
en	la	sociedad,	y	principalmente	en	el	sistema	de	poderes.	En	el	Reino	Unido	el	mercantilismo	fue	desapareciendo	a	partir	de	que	el	Parlamento	acaparó	el	poder	que	el	monarca	tenía	para	establecer	monopolios.	Si	bien	los	ricos	capitalistas	que	controlaban	la	Casa	de	los	Comunes	se	beneficiaban	de	esos	monopolios,	el	Parlamento	veía	difícil
llevarlos	a	cabo	por	causa	del	gran	coste	que	suponía	tomar	esas	decisiones	de	forma	colectiva.[35]	Las	regulaciones	mercantilistas	poco	a	poco	fueron	eliminándose	a	lo	largo	del	siglo	XVIII	en	el	Reino	Unido,	y	durante	el	siglo	XIX	el	gobierno	británico	adoptó	abiertamente	el	libre	comercio	y	las	teorías	económicas	de	Smith	del	laissez	faire.	En	el
continente	el	proceso	fue	algo	distinto.	En	Francia	se	mantuvieron	las	prerrogativas	económicas	de	la	monarquía	absoluta	hasta	la	Revolución	francesa,	siendo	entonces	cuando	terminó	el	mercantilismo.	En	Alemania	el	mercantilismo	continuó	siendo	una	importante	ideología	hasta	comienzos	del	siglo	XX.[36]	Legado	Ideas	mercantilistas
supervivientes	Alexander	Hamilton	figura	en	los	billetes	de	10	dólares	de	EE.	UU.	En	el	mundo	anglosajón	se	puede	decir	que	las	críticas	de	Adam	Smith	al	mercantilismo	fueron	aceptadas	en	el	Imperio	Británico,	pero	fueron	rechazadas	en	los	Estados	Unidos	por	figuras	tan	importantes	como	Alexander	Hamilton,	Friedrich	List,	Henry	Clay,	Henry
Charles	Carey	y	Abraham	Lincoln.	En	el	siglo	XX,	la	mayoría	de	economistas	de	ambos	lados	del	Atlántico	han	llegado	a	aceptar	que	en	algunas	áreas	las	teorías	mercantilistas	eran	correctas.	El	más	importante	ha	sido	el	economista	John	Maynard	Keynes,	que	explícitamente	apoyó	algunas	de	sus	teorías.	Adam	Smith	había	rechazado	el	énfasis	que
hasta	entonces	los	mercantilistas	habían	puesto	en	la	cantidad	de	dinero	argumentando	que	los	bienes,	la	población	y	las	instituciones	eran	las	causas	reales	de	prosperidad.	Keynes	argumentó	que	la	cantidad	de	dinero	en	circulación,	la	balanza	comercial	y	los	tipos	de	interés	tenían	una	gran	importancia	en	la	economía.	Este	punto	de	vista	fue	luego
la	base	del	monetarismo,	cuyos	defensores	actualmente	rechazan	muchas	de	las	teorías	económicas	keynesianas,	pero	que	se	ha	desarrollado	y	es	ahora	una	de	las	escuelas	económicas	modernas	más	importantes.	Keynes	también	hizo	notar	que	el	enfoque	en	los	metales	preciosos	también	era	razonable	en	la	época	en	la	que	se	dio	(comienzos	de	la
era	moderna).	En	una	época	anterior	al	papel	moneda,	un	incremento	de	los	metales	preciosos	y	de	las	reservas	del	estado	era	la	única	forma	de	incrementar	la	cantidad	de	dinero	en	circulación.	Adam	Smith,	por	otra	parte,	también	rechazó	el	énfasis	del	mercantilismo	hacia	la	producción,	argumentando	que	la	única	forma	de	hacer	crecer	a	la
economía	era	a	través	del	consumo	(que,	a	su	vez,	impulsaba	la	producción	de	bienes).	Keynes,	sin	embargo,	defendió	que	la	producción	era	tan	importante	como	el	consumo.	John	Maynard	Keynes.	Keynes	y	otros	economistas	del	periodo	también	retomaron	la	importancia	que	tenía	la	balanza	de	pagos,	y	visto	que	desde	la	década	de	los	años	30	todas
las	naciones	han	controlado	las	entradas	y	salidas	de	capital,	la	mayoría	de	los	economistas	están	de	acuerdo	en	que	una	balanza	de	pagos	positiva	es	mejor	que	una	negativa	para	la	economía	de	un	país.	Keynes	también	retomó	la	idea	de	que	el	intervencionismo	gubernamental	es	una	necesidad	económica.	Sin	embargo,	si	bien	las	teorías	económicas
de	Keynes	han	tenido	un	gran	impacto,	no	han	tenido	tanto	éxito	sus	esfuerzos	de	rehabilitar	la	palabra	mercantilismo,	que	a	día	de	hoy	sigue	teniendo	connotaciones	negativas	y	se	usa	para	atacar	una	serie	de	políticas	proteccionistas.[37]	Por	otra	parte,	las	similitudes	entre	el	keynesianismo	y	las	ideas	de	sus	sucesores	con	el	mercantilismo	a	veces
han	hecho	que	sus	detractores	las	categorizasen	como	neomercantilismo.	Por	otro	lado,	algunos	sistemas	económicos	modernos	copian	algunas	de	las	políticas	mercantilistas.	Por	ejemplo,	el	sistema	de	Japón	en	ocasiones	también	es	calificado	de	neomercantilista.[38]	Un	área	en	la	que	Smith	fue	rebatido	antes	incluso	que	Keynes	fue	en	la	del	uso	de
la	información.	Los	mercantilistas,	que	eran	generalmente	mercaderes	o	funcionarios	del	gobierno,	tenían	en	sus	manos	una	gran	cantidad	de	datos	de	primera	mano	sobre	el	comercio,	y	los	usaban	de	forma	considerable	en	sus	investigaciones	y	escritos.	William	Petty,	un	mercantilista	importante,	es	a	menudo	considerado	el	primer	economista	en
usar	un	análisis	empírico	para	estudiar	la	economía.	Smith	rechazaba	este	sistema	porque	entendía	que	el	razonamiento	deductivo	desde	unos	principios	básicos	era	el	método	correcto	para	descubrir	las	verdades	económicas.	Hoy	en	día,	sin	embargo,	la	mayoría	de	las	escuelas	económicas	aceptan	que	ambos	métodos	son	importantes	(si	bien	la
escuela	austriaca	supone	una	notable	excepción).	Diversos	autores	creen	que,	en	instancias	específicas,	las	políticas	mercantilistas	proteccionistas	también	han	tenido	un	impacto	positivo	en	el	estado	que	las	puso	en	marcha.	El	mismo	Adam	Smith	(sin	importarle	la	contradicción	en	que	incurría	al	patrocinar	el	libre	comercio	para	las	demás	y	no	para
su	propia	nación)	elogió	las	Actas	de	Navegación	inglesas	por	haber	servido	para	expandir	enormemente	la	flota	mercante	británica,	y	por	haber	jugado	un	papel	central	en	convertir	al	Reino	Unido	en	la	superpotencia	naval	y	económica	que	fue	desde	entonces.[39]	Algunos	economistas	argumentaron	que	el	proteccionismo	es	bueno	para	industrias
en	desarrollo,	y	que	si	bien	causa	algunos	daños	a	corto	plazo,	puede	ser	beneficioso	a	largo	(argumento	de	la	industria	naciente	del	alemán	Friedrich	List).	En	cualquier	caso,	La	Riqueza	de	las	Naciones	tuvo	un	profundo	impacto	en	el	final	del	mercantilismo	y	la	adopción	posterior	de	la	política	de	libre	mercado.	Para	1860	Inglaterra	ya	había
eliminado	los	últimos	vestigios	del	mercantilismo	(por	ejemplo,	las	proteccionistas	leyes	del	grano	o	corn	laws,	en	gran	parte	gracias	a	la	Anti-Corn	Law	League,	en	1845).	Las	regulaciones	industriales,	los	monopolios	y	los	aranceles	fueron	abolidos	en	su	inmensa	mayoría.	Convertida	en	"el	taller	del	mundo",	con	una	industria	y	una	flota	mercante	con
la	que	nadie	podía	competir,	Inglaterra	se	convirtió	en	la	gran	defensora	y	propagandista	de	la	política	de	libre	mercado,	justo	en	el	momento	en	que	más	la	beneficiaba,	y	lo	siguió	siendo	hasta	la	Primera	Guerra	Mundial,	cuando	la	segunda	revolución	industrial	le	puso	delante	competidores	serios.	Véase	también:	Dirigismo	Herencia	política	La
posteridad	del	mercantilismo	ha	sido	sin	duda	mayor	en	la	práctica	política	que	en	la	teoría	económica.	Si	el	pensamiento	económico	del	siglo	XIX	está	dominado	por	las	escuelas	clásica	y	neoclásica,	más	bien	favorables	al	librecambismo,	la	práctica	política	estuvo	influenciada	durante	mucho	tiempo	por	ideas	mercantilistas.	Como	hace	ver	el
historiador	Paul	Bairoch,	a	pesar	de	que	"los	hombres	dejaran	de	razonar	en	términos	de	nivel	de	desarrollo	a	conseguir	en	mayor	o	menor	tiempo	pasando	a	hacerlo	en	términos	de	apropiación	de	una	parte	mayor	de	riqueza",	en	1815	y	en	1913,	el	mundo	occidental	es	"un	océano	de	proteccionismo	rodeando	algunos	islotes	liberales".[40]	Tras	el
final	de	la	Segunda	Guerra	Mundial,	se	asiste	a	una	liberalización	continua	del	comercio	mundial	bajo	el	impulso	de	las	grandes	instituciones	librecambistas	como	la	Organización	Mundial	del	Comercio	(OMC),	el	Banco	Mundial	o	el	Fondo	Monetario	Internacional	(FMI).	Sin	embargo	algunos	economistas	como	Paul	Krugman	opinan	que	estas
instituciones	están	guiadas	por	un	"mercantilismo	ilustrado",	que	no	intenta	favorecer	los	principios	del	librecambismo,	sino	favorecer	las	concesiones	comerciales	mutuamente	ventajosas.[41]	Para	otros	economistas	y	pensadores,	esas	organizaciones,	con	la	excusa	del	librecambismo,	están	imponiendo	la	forma	de	comercio	internacional	que	desean
las	grandes	potencias	económicas	que	les	controlan.[42]	Manifestación	para	el	mantenimiento	del	proteccionismo	a	la	agricultura	en	Japón.	Las	protestas	antiglobalización	incluyen	habitualmente	la	defensa	de	posiciones	similares	al	mercantilismo.	Según	Daniel	Cohen,	los	recientes	fracasos	de	las	negociaciones	en	el	seno	de	la	OMC	resultan
reveladores	de	ese	"mercantilismo	ilustrado".	Si	las	negociaciones	de	las	anteriores	etapas	habían	llegado	a	tener	éxito,	fue	gracias	a	compromisos,	a	concesiones	recíprocas	y	equitativas.	Los	países	ricos	aceptaban	por	ejemplo	liberalizar	el	sector	textil	a	cambio	de	ventajas	en	materia	de	servicios	financieros	concedidos	por	los	países	en	vías	de
desarrollo.	En	cambio,	tras	la	cumbre	de	Cancún	en	2003,	las	negociaciones	entre	países	ricos	y	pobres	cambian	de	naturaleza.	Los	debates	se	focalizan	en	el	tema	agrícola	en	el	que	las	oportunidades	de	un	intercambio	mutuamente	beneficioso	aparecieron	imposibles.	Lejos	de	ser	un	"juego	de	suma	positiva",	el	comercio	internacional	aparece	como
un	"juego	de	suma	cero",	el	reto	de	la	cumbre	pasó	a	ser:	"nuestros	agricultores	o	los	vuestros",	como	si	las	ganancias	de	una	nación	significaran	pérdidas	para	otra.[43]	El	término	neomercantilismo	sirve	para	designar,	casi	siempre	de	modo	peyorativo,	las	políticas	contemporáneas	que	recuerdan	las	de	los	mercantilistas	del	siglo	XVIII.	Consisten
casi	siempre	en	medidas	proteccionistas	o	en	políticas	comerciales	agresivas	en	las	que	el	Estado	se	implica	para	fomentar	la	competitividad	de	las	empresas	nacionales.	En	el	contexto	de	la	mundialización,	el	neomercantilismo	se	basa	en	el	concepto	de	"competencia	mundial",	lo	que	viene	a	ser	una	"guerra	económica"	entre	los	países.	Se	dice	que	la
protección	a	las	empresas	nacionales	y	el	apoyo	a	su	competitividad	en	los	mercados	mundiales	es	provechosa	para	la	economía	nacional.	Así	algunas	grandes	potencias	son	acusadas	de	neomercantilistas	cuando	apoyan	a	su	industria	nacional	por	medio	de	subvenciones	o	de	encargos	estatales,	a	la	vez	que	imponen	cupos,	tasas	o	normas	a	la
importación,	para	proteger	su	mercado	interior.	El	conflicto	Boeing-Airbus,	unido	a	las	subvenciones	que	se	atribuyen	a	cada	una	de	sus	empresas	por	parte	de	los	gobiernos	estadounidense	(en	forma	de	encargos)	y	europeos,	puede	ser	visto	como	ejemplo	de	neomercantilismo.	El	concepto	de	"guerra	comercial"	alimenta	las	campañas	políticas	de	las
grandes	potencias	económicas:	hay	que	"hacer	Europa	para	llegar	al	peso"	decía	un	cartel	del	Partido	Socialista	Francés	que	presentaba	a	Europa	frente	a	un	luchador	de	sumo	japonés	y	un	obeso	estadounidense	durante	la	campaña	electoral	para	el	referéndum	sobre	el	Tratado	de	Maastricht	en	1992.	Según	algunos,	esas	políticas	sirven	de
contrapeso	para	los	efectos	negativos	de	la	globalización	económica	sobre	la	justicia	social,	mientras	los	economistas	librecambistas	opinan	que	favorecen	intereses	particulares	de	algunas	industrias	y	perjudicando	al	interés	general.	Sin	embargo,	el	concepto	de	preferencia	comunitaria	no	es	una	realidad	jurídica,	ni	siquiera	económica.	Si	fue
sancionado	por	el	Tribunal	de	Justicia	de	las	Comunidades	Europeas	el	13	de	marzo	de	1968	en	materia	de	política	agraria	común	(en	función	de	un	derecho	de	aduana	sobre	los	productos	procedentes	de	países	terceros),	pronto	se	topó	con	los	objetivos	del	GATT.	Hoy	día	sigue	existiendo	una	tarifa	exterior	común	que	provoca	a	menudo	duras
discusiones	entre	los	países	miembros	de	la	Unión	Europea	y	la	Organización	Mundial	de	Comercio.	Referencias	Notas	↑	Montchrestien	es	consejero	del	príncipe,	Jean	Bodin	y	Charles	de	Montesquieu	son	magistrados,	Jean-Baptiste	Colbert	y	Jacques	Necker	ministros	de	finanzas,	Thomas	Mun	y	Josiah	Child	dirigentes	de	la	Compañía	Inglesa	de	las
Indias	Orientales,	William	Petty	un	hombre	de	negocios,	John	Law	y	Richard	Cantillon	financieros.	(Etner	2005,	p.3012)	↑	Para	1865	los	republicanos	habían	desarrollado	una	serie	de	altos	aranceles	que	reflejaban	las	teorías	económicas	de	Carey	y	Wayland	y	estaban	diseñados	para	fortalecer	y	beneficiar	todas	las	partes	de	la	economía	americana,
incrementando	el	nivel	de	vida	de	todos.	Como	concluyó	un	republicano	[...].	El	Congreso	debe	adaptar	su	legislación	para	ayudar	todas	las	ramas	de	la	industria,	hacer	que	la	gente	prospere,	y	permitirles	pagar	los	impuestos	[...]	para	los	gastos	ordinarios	de	gobierno.	Richardson,	1997,	pp.	136-137.	↑	Durante	el	siglo	xix	la	escuela	predominante	de
economía	política	americana	fue	el	sistema	americano	de	desarrollo	de	nacionalismo	económico	[...].	El	santo	patrón	de	la	escuela	era	Alexander	Majorie,	cuyo	Informe	sobre	Manufacturas	(1791)	había	hecho	un	llamamiento	al	activismo	del	gobierno	federal	para	promover	un	desarrollo	de	las	infraestructuras	y	una	industrialización	protegida	por
aranceles	que	alejasen	a	los	productos	manufacturados	británicos	[...].	La	escuela	americana,	creada	en	el	siglo	xix	por	economistas	como	Henry	Carey	(asesor	del	presidente	Lincoln),	inspiraban	el	«sistema	americano»	de	Henry	Clay	y	las	políticas	proteccionistas	de	sustitución	de	importaciones	hasta	bien	entrado	el	siglo	xx.	Lind,	1997,	pp.	229-230.
↑	Niehans,	1990,	p.	6.	↑	Landreth	y	Colander,	2002,	p.	44.	↑	Heckscher,	Eli	F.	Mercantilism,	trad.	inglesa	1935,	vol.	I,	p.	19.	↑	Ekelund,	Robert	B.	y	Robert	D.	Tollison.	Mercantilism	as	a	Rent-Seeking	Society,	p.	9.	↑	Blaug,	Mark.	4.ª	edición,	p.	11.	↑	Landreth	y	Colander,	p.	48.	↑	Landes,	David	S.	The	Unbound	Prometheus,	p.	31.	↑	Ekelund	y
Hébert,	Historia	de	la	Teoría	Económica	y	de	su	método,	pág.	43.	MacGrawHill.	↑	Riqueza	de	las	Naciones,	Libro	IV,	capítulo	I.	↑	Vauban,	Proyecto	de	una	dixma	real,	1707,	pp.	77-78.	↑	Thomas	Mun,	A	Discourse	of	Trade	from	England	unto	the	East-Indies,	1621.	↑	Ekelund	Robert	B.	y	Robert	F.	Hébert,	A	History	of	Economic	Theory	and	Method,	p.
46.	↑	Es	muy	conocida	la	tesis	de	Max	Weber,	La	ética	protestante	y	el	espíritu	del	capitalismo,	Alianza	Editorial,	Madrid,	2001.	↑	Braudel,	F.,	&	Gemelli,	G.	(1985).	La	dinámica	del	capitalismo(No.	330.9/B82dE).	Madrid:	Alianza	Editorial.	↑	Landreth	y	Colander,	p.	43.	↑	Wilson,	Charles.	Mercantilism,	p.	10.	↑	Galbraith,	John	Kenneth.	A	Critical
History,	pp.	33-34.	↑	Landreth	y	Colander,	p.	53.	↑	Ideas	citadas	por	Ekelund	y	Hebert,	op.	Cit.,	p.	44.	↑	Ekelund,	Robert	B.	y	Robert	F.	Hébert.	A	History	of	Economic	Theory	and	Method,	p.	46.	↑	Ekelund	y	Hébert,	p.	61.	↑	a	b	Niehans,	p.	19.	↑	Hermann	Kellenbenz,	The	Rise	of	the	European	Economy,	p.	29.	↑	Williams,	E.	N.	The	Ancien	Regime	in
Europe,	pp.	177-83.	↑	Hansen,	E.	Damsgaard.	European	Economic	History,	p.	65.	↑	Wilson,	p.	15.	↑	Madrazo	Madrazo,	Santos	(1969)	Las	dos	Españas.	Burguesía	y	nobleza,	los	orígenes	del	precapitalismo	español.	Editorial	ZYX.	↑	Anderson,	Perry	(1979)	El	estado	absolutista,	Madrid,	Siglo	XXI.	↑	Colmeiro,	Manuel:	(1883)	Historia	de	la	Economía
Política	en	España;	(1880)	Biblioteca	de	los	economistas	españoles	de	los	siglos	XVI,	XVII	y	XVIII.	↑	Llopis-Fuentes,	Roger	(1991)	«El	personaje	del	arbitrista	según	Cervantes	y	Quevedo.»	Cincinnati	Romance	Review	10,	pp.	111-122.	Consultable	en	internet	hay	un	estudio	de	Mercedes	Blanco	Del	infierno	al	Parnaso.	Escepticismo	y	sátira	política	en
Quevedo	y	Trajano	Boccalini	[1]	↑	Ekelund	y	Hébert.	p.	43.	↑	Ekelund	y	Tollison	↑	Wilson,	p.	6.	↑	Wilson,	p.	3.	↑	Walters,	Robert	S.	y	David	H.	Blake.	The	Politics	of	Global	Economic	Relations.	↑	Hansen,	p.	64.	↑	Bairoch,	Paul.	Mythes	et	paradoxes	de	l’histoire	économique,	La	Découverte,	1994.	↑	Krugman,	P.	R.	«Does	the	New	Trade	Theory
Require	a	New	Trade	Policy?»	The	World	Economy,	vol	15,	n.º	4,	julio	de	1992,	pp.	423-441,	pp.	429-431.	↑	Noam	Chomsky	habla	sobre	la	OMC.	Freedom,	1992.	↑	Cohen,	Daniel.	«L'OMC	est	morte.»	Le	Monde,	9	de	octubre	de	2003.	Bibliografía	Ekelund,	Robert	B.;	Tollison,	Robert	D.	(1981).	Mercantilism	as	a	Rent-Seeking	Society:	Economic
Regulation	in	Historical	Perspective.	College	Station:	Texas	A&M	University	Press.		Ekelund,	Robert	B.;	Hébert,	Robert	F.	(1997).	A	History	of	Economic	Theory	and	Method.	Nueva	York:	McGraw-Hill.		Etner,	François	(2005).	«Mercantilisme».	Encyclopædia	Universalis.	Consultado	el	15	de	octubre	de	2020.		Heckscher,	Eli	F.	(1935).	Mercantilism
(Mendel	Shapiro,	trad.).	2	vols.	Londres:	George	Allen	and	Unwin.		Keynes,	John	M.	(1936).	«Notes	on	Mercantilism,	the	Usury	Laws,	Stamped	Money	and	the	Theories	of	Under-Consumption».	General	Theory	of	Employment,	Interest	and	Money.	Londres:	Palgrave	Macmillan.	pp.	333-371.		Landreth,	Harry;	Colander,	David	C.	(2002).	History	of
Economic	Thought	(4.ª	edición).	Boston:	Houghton	Mifflin.	ISBN	9780618133949.		Lind,	Michael	(1997).	Hamilton's	Republic:	Readings	in	the	American	Democratic	Nationalist	Tradition.	Nueva	York:	Simon	&	Schuster.	ISBN	0-684-83160-0.	(requiere	registro).		Niehans,	Jürg	(1990).	A	History	of	Economic	Theory:	Classic	Contributions,	1720–1980.
Baltimore:	Johns	Hopkins	University	Press.	ISBN	9780801838347.		Potier,	Jean-Pierre	(2005).	«Naissance	de	l'économie	politique».	ses.ens-lyon.fr.	Consultado	el	15	de	octubre	de	2020.		Richardson,	Heather	Cox	(1997).	The	Greatest	Nation	of	the	Earth:	Republican	Economic	Policies	during	the	Civil	War.	Cambridge	(Massachussetts):	Harvard
University	Press.	ISBN	9780674362130.		Richardson,	Heather	Cox	(1997).	The	Greatest	Nation	of	the	Earth:	Republican	Economic	Policies	during	the	Civil	War.	Cambridge	(Massachussetts):	Harvard	University	Press.	ISBN	9780674362130.		Rothbard,	Murray	N.	(2006).	Economic	Thought	Before	Adam	Smith.	An	Austrian	Perspective	on	the	History
of	Economic	Thought,	Volume	I	1.	Northampton:	Edward	Elgar	Publishing.		Rothbard,	Murray	N.	(2006).	Classical	Economics.	An	Austrian	Perspective	on	the	History	of	Economic	Thought,	Volume	II	2.	Northampton:	Edward	Elgar	Publishing.		Vaggi,	Gianni;	Groenewegen,	Peter	(2003).	A	Concise	History	of	Economic	Thought:	From	Mercantilism	to
Monetarism.	Nueva	York:	Palgrave	Macmillan.	ISBN	978-1-4039-8739-6.		Wilson,	Charles	(1966).	Mercantilism.	Londres:	Historical	Association.		Véase	también	Arbitrismo	Bullionismo	Capitalismo	Cameralismo	Colbertismo	Dirigismo	Economía	clásica	Historia	del	pensamiento	económico	Historia	económica	Intervencionismo	Proteccionismo	Enlaces
externos	Thomas	Mun's	Englands	Treasure	by	Forraign	Trade	Book	IV	of	The	Wealth	of	Nations,	Adam	Smith's	attack	on	the	Mercantile	System	(en	francés)	El	mercantilismo	y	la	Policía	de	Estado	Mercantilismo	vs.	liberalismo,	por	Manuel	F.	Ayau	Datos:	Q162527	Obtenido	de	«	22022MMXXII	julio	agosto	septiembre	sem	L	M	X	J	V	S	D	31.ª	1	2	3	4	5	6
7	32.ª	8	9	10	11	12	13	14	33.ª	15	16	17	18	19	20	21	34.ª	22	23	24	25	26	27	28	35.ª	29	30	31	1	2	3	4	Todos	los	díasMás	calendarios	El	10	de	agosto	es	el	222.º	(ducentésimo	vigesimosegundo)	día	del	año	en	el	calendario	gregoriano	y	el	223.º	en	los	años	bisiestos.	Quedan	143	días	para	finalizar	el	año.	Acontecimientos	612	a.	C.:	la	capital	del	Imperio
asirio,	Nínive,	cae	a	manos	de	los	babilonios	y	los	medos.	843:	se	firma	el	Tratado	de	Verdún,	que	dividió	al	poderoso	imperio	Carolingio	de	Carlomagno	entre	sus	tres	nietos	y	finalizó	la	Guerra	Civil	Carolingia.	955:	el	rey	Otón	I	consolida	su	autoridad	por	expulsar	a	las	fuerzas	magiares	en	la	batalla	de	Lechfeld.	997:	en	Galicia,	las	tropas	de
Almanzor	saquean	y	destruyen	la	ciudad	de	Santiago	de	Compostela,	llevándose	como	botín	las	campanas	de	la	ciudad.	1343:	una	segunda	exploración	llega	a	las	islas	Canarias	al	mando	del	navegante	mallorquí	Jaime	Ferrer.	1519:	desde	Sevilla	(España)	zarpa	la	expedición	mandada	por	el	portugués	Magallanes,	que	descubriría	el	paso	entre	el
océano	Atlántico	y	el	océano	Pacífico	y	acabaría	dando	por	primera	vez	la	vuelta	al	mundo,	demostrando	la	esfericidad	de	la	Tierra.	1557:	en	la	batalla	de	San	Quintín,	las	tropas	de	Felipe	II,	compuestas	por	contingentes	españoles,	flamencos,	alemanes	e	ingleses,	derrotan	a	las	francesas	de	Enrique	II.	1627:	las	fuerzas	francesas,	a	las	órdenes	del
cardenal	Richelieu,	inician	el	sitio	de	La	Rochelle	contra	los	hugonotes.	1678:	en	la	Paz	de	Nimega,	Francia	pone	fin	a	una	guerra	que	sostenía	contra	España,	Países	Bajos,	Estados	alemanes	y	Dinamarca.	1697:	el	Conde	de	Corzana	hace	capitular	Barcelona	a	las	tropas	del	Duque	de	Vendôme	que	las	estaban	asediando	desde	hacía	dos	meses,	en	el
marco	de	la	guerra	de	los	Nueve	Años.	Se	oponen	a	esta	rendición	las	autoridades	barcelonesas	y	el	Príncipe	de	Hesse-Darmstadt,	futuro	virrey	de	Cataluña.	1759:	Carlos	III	es	proclamado	rey	de	España.	1792:	en	Francia	se	deroga	la	monarquía	durante	la	revolución.	1793:	en	Francia	se	inaugura	el	denominado	Museo	Central	de	las	Artes	o	Museo
de	la	República,	en	la	gran	galería	del	palacio	del	Louvre.	1809:	en	Quito	(Ecuador)	un	grupo	de	sublevados	formaron	una	junta	de	gobierno	provisional	en	apoyo	al	depuesto	rey	de	España,	Fernando	VII.	(A	este	evento	se	le	conoce	en	el	Ecuador	como	Primer	Grito	de	Independencia).	Por	esa	razón,	la	ciudad	lleva	el	subtítulo	«Luz	de	América».	1813:
en	Chile	se	funda	el	Instituto	Nacional	(actual	Instituto	Nacional	Gral.	José	Miguel	Carrera).	1819:	en	Santafé	de	Bogotá	entra	triunfante	Simón	Bolívar.	1839:	en	Francia	se	presenta	el	daguerrotipo,	el	primer	paso	hacia	la	fotografía.	1897:	Felix	Hoffmann	descubre	el	ácido	acetilsalicílico,	conocido	como	aspirina.	1902:	en	Cabo	Haitiano	desembarcan
tropas	y	entran	en	combate	causando	50	muertos,	durante	la	Guerra	Civil	de	Haití.	1903:	en	París	mueren	84	personas	en	un	accidente	de	metro.	1904:	Port	Arthur	es	testigo	de	la	desastrosa	derrota	de	la	flota	rusa	causada	por	la	armada	japonesa	durante	el	transcurso	de	la	guerra	ruso-japonesa.	1911:	en	Reino	Unido,	la	Cámara	de	los	Comunes	fija
en	400	libras	anuales	el	salario	de	los	diputados.	1912:	en	Argentina,	por	iniciativa	del	Aeroclub	Argentino,	se	crea	la	Escuela	de	Aviación	Militar.	Por	ello	se	conmemora	el	Día	de	la	Fuerza	Aérea	Argentina.	1913:	el	territorio	de	Macedonia	que	pertenecía	a	Bulgaria	es	cedido	en	parte	a	Serbia	y	Grecia	tras	el	tratado	de	Bucarest	que	pone	fin	a	la



segunda	guerra	balcánica.	1918:	Nicaragua	y	Honduras	mantienen	diferencias	en	la	fijación	de	fronteras	y	aceptan	el	arbitraje	de	España.	1920:	se	firma	el	Tratado	de	Sèvres	entre	el	Imperio	otomano	y	el	Triple	Entente	que	inició	la	partición	del	Imperio	otomano.	1924:	en	Berlín	se	presenta	la	bandera	de	la	Unión,	con	los	colores	negro,	rojo	y
amarillo.	1927:	en	el	norte	de	África	finaliza	la	guerra	que	España	mantenía	contra	los	marroquíes.	1927:	en	el	monte	Rushmore	(Dakota	del	Sur)	el	escultor	Gutzon	Borglum	y	su	hijo	Lincoln	comienzan	a	esculpir	en	la	roca	viva	el	monumento	a	los	presidentes	George	Washington,	Thomas	Jefferson,	Theodore	Roosevelt	y	Abraham	Lincoln.	1927:	en
Ecuador,	se	inaugura	el	Banco	Central.	1929:	en	las	obras	de	los	saltos	del	Duero	(España),	una	explosión	causa	17	heridos.	1932:	en	España	el	general	José	Sanjurjo	intenta	un	golpe	de	estado	(Sanjurjada).	1932:	en	el	Museo	del	Louvre	(París)	aparece	rajada	la	obra	El	Ángelus	de	Millet.	1934:	en	Chicago	(Estados	Unidos),	mueren	unas	350	personas
a	causa	de	una	ola	de	calor.	1934:	en	Lima	(Perú)	se	inaugura	una	nueva	estación	radiodifusora;	la	más	potente	en	onda	corta	de	toda	Sudamérica.	1937:	los	obispos	españoles	publican	una	carta	sobre	la	altísima	significación	de	la	«cruzada	nacional»	contra	el	Gobierno	de	la	República.	1938:	el	avión	FW	200	Cóndor	se	convierte	en	el	primer	avión
destinado	a	líneas	aéreas	regulares	con	su	travesía	sin	escalas	entre	Berlín	y	Nueva	York.	1938:	en	Bogotá	(Colombia)	se	inaugura	el	Estadio	Nemesio	Camacho	El	Campín.	1939:	el	escritor	César	Vallejo	publica	Poemas	humanos.	1941:	en	España,	Fermín	Trueba	se	proclama	campeón	de	ciclismo.	1941:	en	Bilbao	se	inaugura	la	primera	feria	de
muestras.	1944:	en	Ecuador,	una	huelga	ferroviaria	paraliza	los	trenes	de	viajeros	y	mercancías.	1945:	Japón	solicita	de	los	aliados	un	armisticio	a	través	del	Gobierno	suizo.	Los	aliados	piden	la	"rendición	incondicional".	1945:	tropas	soviéticas	entran	en	Corea.	1946:	finalizan	sin	acuerdo	las	negociaciones	de	Fontainebleau	entre	Francia	y	Vietnam.
1946:	llega	a	Madrid	el	general	de	aviación	estadounidense,	James	Doolittle.	1949:	el	boxeador	Luis	Romero	se	proclama	campeón	europeo	de	peso	gallo.	1951:	en	Ion	Sion	(Rumania)	se	registra	la	temperatura	más	alta	en	la	Historia	de	ese	país:	44,5	°C	(112,1	°F).	1952:	en	Luxemburgo	se	inaugura	la	CECA.	1954:	Indonesia	proclama	su
independencia	y	se	desvincula	de	Países	Bajos.	1956:	en	Argel,	un	atentado	—atribuido	a	los	colonos	extremistas	en	la	Casbah—	causa	la	muerte	de	varias	decenas	de	personas.	1957:	en	el	área	U12c.02	del	Sitio	de	pruebas	atómicas	de	Nevada,	a	las	0:59	(hora	UTC)	―a	las	16:59	(hora	local)	del	9	de	agosto―,	Estados	Unidos	detona	su	bomba	atómica
Saturn,	de	0,00005	kilotones.	Es	la	bomba	n.º	102	de	las	1132	que	Estados	Unidos	detonó	entre	1945	y	1992.	1962:	en	Cáceres	(España)	el	conjunto	urbano	de	Trujillo	es	declarado	"ciudad	monumental	histórico-artístico".	1962:	primera	publicación	del	personaje	ficticio	y	superhéroe	"El	Hombre	Araña"	(Spider-Man).	1963:	en	España	se	aprueban
proyectos	de	ley	para	establecer	un	régimen	de	autonomía	en	Fernando	Poo	y	Río	Muni	(Guinea	Ecuatorial).	1964:	el	papa	Pablo	VI	publica	su	primera	encíclica:	Eclesiam	suam.	1969:	un	día	después	de	los	asesinatos	de	la	actriz	Sharon	Tate	y	cuatro	personas	más,	la	secta	del	líder	Charles	Manson	asesinan	a	Leno	y	Rosemary	Labianca.	1970:	en
Grecia,	el	gobierno	decide	liberar	a	500	presos	que	retenía	en	campos	de	concentración.	1974:	los	españoles	Antonio	Goróstegui	y	Manuel	Albalat	se	proclaman	campeones	del	mundo	en	la	clase	470	de	vela.	1979:	en	su	toma	de	posesión	como	presidente	de	Ecuador,	Jaime	Roldós	declara	una	amplia	amnistía	y	anuncia	la	formación	de	un	Gobierno	de
concentración	nacional.	1979:	Michael	Jackson	presenta	su	primer	disco	solista	Off	The	Wall.	Es	el	primero	en	alcanzar	4	singles	en	el	Top	10	estadounidense.	1982:	en	España	se	crea	la	Comunidad	Autónoma	de	Canarias.	1983:	Licio	Gelli,	ex	gran	maestro	de	la	logia	masónica	italiana	P-2,	se	evade	de	la	prisión	de	Ginebra	(Suiza),	donde	estaba	preso
desde	hacía	un	año.	1983:	el	Tribunal	Constitucional	español	considera	que	la	LOAPA	(Ley	Orgánica	para	Armonizadora	del	Proceso	Autonómico)	ni	es	orgánica	ni	armonizadora,	por	lo	que	le	confiere	un	rango	inferior	al	de	los	estatutos	de	autonomía,	suprime	siete	artículos	y	modifica	otros	tantos.	La	sentencia,	dictada	a	instancias	del	recurso
presentado	por	los	gobiernos	catalán	y	vasco,	significa	un	revés	para	el	gobierno	socialista.	1983:	frente	a	la	isla	de	Helgoland	(en	el	mar	del	Norte)	la	organización	Greenpeace	impide	el	vertido	de	ácido	al	mar	por	parte	del	consorcio	químico	Kronos	Titan.	1984:	en	Ecuador,	toma	posesión	del	cargo	el	presidente	León	Febres-Cordero.	1986:	muere
asesinado	el	general	Arun	Vaidda,	el	militar	más	condecorado	de	la	India,	que	entre	el	3	y	el	6	de	junio	de	1984	había	dirigido	la	masacre	de	492	civiles	sijes	en	el	Templo	Dorado,	el	santuario	de	la	religión	sij	en	Amritsar.	(El	31	de	octubre	de	1984,	la	responsable	política	de	la	masacre,	Indira	Gandhi,	fue	asesinada	por	sus	guardaespaldas	sijes).	1987:
Irak	ataca	instalaciones	petrolíferas	iraníes,	rompiendo	así	una	tregua	que	había	durado	un	mes.	1987:	en	los	Estados	Unidos,	la	banda	de	hard	rock	Guns	n'	Roses	presenta	su	disco	de	debut	Appetite	for	Destruction.	1988:	en	Quito	(Ecuador),	delegaciones	de	70	países	y	de	40	organismos	internacionales	asisten	a	la	toma	de	posesión	del	presidente
Rodrigo	Borja.	1990:	en	Lima	(Perú)	se	producen	saqueos	tras	la	entrada	en	vigor	del	plan	económico	del	nuevo	presidente	Alberto	Fujimori.	1992:	en	Quito	(Ecuador),	Sixto	Durán	Ballén	asume	como	presidente.	1993:	se	publica	el	álbum	en	español	titulado	Todo	historias,	del	cantante	de	pop	latino	italiano	Eros	Ramazzotti.	1994:	la	escritora
bangladesí	Taslima	Nasrin,	amenazada	de	muerte	por	los	fundamentalistas	islámicos,	abandona	su	país	y	se	refugia	en	Suecia.	1994:	en	República	Dominicana,	José	Francisco	Peña	Gómez	y	Joaquín	Balaguer	firman	el	Pacto	por	la	democracia	para	solucionar	la	crisis	política.	1995:	en	el	municipio	de	Yebra	(Guadalajara),	las	fuertes	lluvias	caídas	en	el
centro	de	España	provocan	la	muerte	de	once	personas.	1996:	Abdalá	Bucaram	asume	como	presidente	de	Ecuador.	1997:	el	ejército	israelí	realiza	un	bombardeo	a	pocos	kilómetros	de	la	frontera	con	Siria,	lo	que	vuelve	a	poner	en	crisis	el	proceso	de	paz	entre	palestinos	e	israelíes.	1998:	Jamil	Mahuad	asume	como	presidente	de	Ecuador.	1999:	la
región	rusa	de	Daguestán	proclama	su	independencia.	2001:	el	transbordador	espacial	Discovery	parte	de	Cabo	Cañaveral	rumbo	a	la	Estación	Espacial	Internacional	(ISS)	con	la	tercera	tripulación	permanente.	2002:	el	atletismo	español	suma	tres	nuevas	medallas	en	los	Europeos	de	Múnich:	oro	de	Marta	Domínguez	en	los	5000	m	y	oro	y	bronce	de
Antonio	Jiménez	y	Martín	Berlanas	en	los	3000	m	obstáculos.	2003:	Kim	Clijsters	alcanza	el	número	1	del	ranking	de	la	WTA.	2003:	en	Basora	(Irak),	miles	de	iraquíes	se	manifiestan	contra	la	carestía	de	la	gasolina	y	la	electricidad,	tras	la	guerra.	2003:	el	nadador	estadounidense	Michael	Phelps	bate	el	récord	mundial	de	200	m	estilos	(1	min	55,94	s),
por	cuarta	vez	en	la	temporada,	y	se	despide	de	los	Campeonatos	con	cinco	medallas	de	oro.	2003:	en	los	Estados	Unidos	se	transmite	el	último	capítulo	de	la	serie	Futurama.	2004:	en	los	Estados	Unidos,	el	presidente	George	W.	Bush	nombra	director	de	la	CIA	al	congresista	republicano	Porter	Goss.	2004:	en	el	noroeste	de	Colombia,	el	Ejército	mata
a	30	guerrilleros	de	las	FARC	(Fuerzas	Armadas	Revolucionarias	de	Colombia).	2005:	en	Chile,	un	juez	procesa	por	fraude	fiscal	a	la	esposa	y	uno	de	los	hijos	de	Augusto	Pinochet.	2006:	la	policía	británica	detiene	a	24	presuntos	presuntos	terroristas	que	pretendían	atentar	de	forma	inminente.	2007:	en	Chile,	asume	como	entrenador	del	equipo
nacional	de	fútbol	el	argentino	Marcelo	Bielsa.	2010:	en	la	Antártida	se	registra	la	temperatura	más	baja	de	la	historia:	–93,2	°C.	2012:	Ola	de	calor	en	España	con	registros	de	más	de	44	°C	en	Andalucía,	Región	de	Murcia,	Comunidad	Valenciana,	Castilla-La	Mancha,	Comunidad	de	Madrid	y	Extremadura	y	más	de	42	°C	en	Aragón,	Castilla	y	León,
Navarra,	La	Rioja	y	País	Vasco.	La	temperatura	más	alta	se	registró	en	Montoro	(Córdoba)	con	46,1	°C.	Nacimientos	1296:	Juan	I	de	Bohemia,	rey	húngaro	(f.	1346).	1397:	Alberto	II,	emperador	alemán	del	Sacro	Imperio	Romano	(f.	1439).	1560:	Hieronymus	Praetorius,	compositor	alemán	(f.	1629).	1602:	Gilles	de	Roberval,	matemático	francés	(f.
1675).	1645:	Eusebio	Kino,	misionero	italiano	(f.	1711).	1757:	Joaquín	Lorenzo	Villanueva	y	Astengo,	escritor	y	político	español	(f.	1837).	1782:	Vicente	Guerrero,	caudillo	mexicano	de	la	guerra	de	independencia	(f.	1831).	1790:	Mariano	Melgar,	escritor	peruano	(f.	1815).	1795:	Lorenzo	Arrazola,	político	español	(f.	1873).	1801:	Christian	Hermann
Weisse,	teólogo	protestante	alemán	(f.	1866).	1803:	Juan	Manuel	Cagigal	y	Odoardo,	matemático	venezolano	(f.	1856).	1810:	Lorenzo	Batlle,	presidente	uruguayo	(f.	1887).	1810:	Camilo	Benso,	estadista	italiano	(f.	1861).	1814:	Henri	Nestlé,	industrial	suizo	(f.	1890).	1826:	Ramón	Martí	Alsina,	pintor	español	(f.	1894).	1845:	Abay	Kunanbayuli,	escritor
y	filósofo	ruso	(f.	1904).	1846:	Narcís	Oller,	escritor	español	(f.	1930).	1848:	William	Harnett,	pintor	estadounidense	(f.	1892).	1856:	William	Willett,	inventor	británico	(f.	1915).	1865:	Aleksandr	Glazunov,	compositor	ruso	(f.	1936).	Herbert	Hoover.	1874:	Herbert	Hoover,	político	estadounidense,	presidente	de	los	Estados	Unidos	entre	1929	y	1933	(f.
1964).	1874:	Antanas	Smetona,	presidente	lituano	(f.	1944).	1877:	Frank	Marshall,	ajedrecista	estadounidense	(f.	1944).	1878:	Alfred	Döblin,	escritor	alemán	(f.	1957).	1883:	Winifred	Brenchley,	agrónoma,	botánica	británica	(f.	1953)	1884:	Panait	Istrati,	escritor	rumano	(f.	1935).	1884:	Felipe	Sassone,	escritor	y	periodista	peruano	(f.	1959).	1885:
Porfirio	G.	González,	militar	y	político	mexicano	(f.	1928).	1892:	Salvador	Gil	Vernet,	médico	e	investigador	español	(f.	1987).	1893:	Agustín	Millares	Carlo,	paleográfo	y	académico	español	(f.	1980).	1894:	Varahagiri	Venkata	Giri,	presidente	indio	(f.	1980).	1896:	Walter	Lang,	cineasta	estadounidense	(f.	1972).	1898:	Jack	Haley,	actor	estadounidense
(f.	1979).	1902:	Norma	Shearer,	actriz	canadiense	(f.	1983).	Arne	Tiselius.	1902:	Arne	Tiselius,	químico	sueco,	premio	nobel	de	química	en	1948	(f.	1971).	1905:	José	Prat,	letrado	y	político	socialista	español	(f.	1994).	1907:	Zinaida	Botschantzeva,	botánica	rusa	(f.	1973).	1907:	Corisco,	cangaceiro	brasileño	(f.	1940).	1909:	Leo	Fender,	lutier
estadounidense	(f.	1991).	1909:	Manuel	Sielecki,	empresario	argentino	(f.	1998).	1911:	Shilinsky,	comediante	lituano	(f.	1985).	1912:	Jorge	Amado,	novelista	y	académico	brasileño	(f.	2001).	1912:	Teresa	Casuso	Morín,	intelectual	cubana	(f.	1994).	1913:	Wolfgang	Paul,	físico	alemán,	premio	nobel	de	física	en	1989	(f.	1993).	1913:	Noah	Beery,	Jr.,
actor	estadounidense	(f.	1994).	1914:	Carlos	Menditéguy,	piloto	argentino	de	carreras	(f.	1973).	1914:	Tenzing	Norgay,	sherpa	nepalí;	en	1953	conquistó	el	Everest	por	primera	vez	junto	con	el	alpinista	neozelandés	Edmund	Hillary	(f.	1986).	1919:	Bob	Doll,	baloncestista	estadounidense	(f.	1959).	1919:	Carlos	Humberto	Toledo,	futbolista	y	entrenador
guatemalteco	(f.	1980).	1919:	Sacha	Vierny,	cineasta	francés	(f.	2001).	1921:	Jack	B.	Weinstein,	juez	estadounidense	(f.	2021).	1923:	Rhonda	Fleming,	actriz	estadounidense.	1924:	Carlos	Castro	Saavedra,	escritor	y	poeta	colombiano	(f.	1989).	1924:	Jean-François	Lyotard,	filósofo	francés.	1924:	Martha	Hyer,	actriz	estadounidense	(f.	2014).	1926:
Blanca	Varela,	poetisa	peruana	(f.	2009).	1927:	Vernon	Washington,	actor	estadounidense	(f.	1988).	1928:	Jimmy	Dean,	cantante	estadounidense	(f.	2010).	1928:	Eddie	Fisher,	cantante	estadounidense	(f.	2010).	1930:	Marta	Portal,	escritora,	crítica	y	periodista	española	(f.	2016).	1932:	Trudy	Pitts,	cantante	y	tecladista	estadounidense	de	soul	jazz	(f.
2010).	1937:	Anatoli	Sobchak,	político	ruso	(f.	2000).	1939:	Natalia	Figueroa,	periodista	y	escritora	española.	1940:	Bobby	Hatfield,	cantante	estadounidense,	miembro	de	la	banda	Righteous	Brothers	(f.	2003).	1942:	Betsey	Johnson,	diseñadora	de	moda	estadounidense.	1943:	Jimmy	Griffin,	guitarrista	estadounidense,	miembro	de	la	banda	Bread	(f.
2005).	1943:	Ronnie	Spector,	cantante	estadounidense,	miembro	de	la	banda	The	Ronettes	(f.	2022).	1943:	Pervez	Musharraf,	presidente	pakistaní.	1943:	Antoine	Ghanem,	político	libanés	(f.	2007).	1947:	Ian	Anderson,	músico	escocés,	de	la	banda	Jethro	Tull.	1947:	Antonio	del	Real,	cineasta	español.	1948:	Patti	Austin,	cantante	estadounidense.	1950:
Esther	Koplowitz,	empresaria	española.	1951:	Juan	Manuel	Santos,	político	y	economista	colombiano,	presidente	de	Colombia	entre	2010	y	2018,	premio	nobel	de	la	paz	en	2016.	1952:	José	Ramón	Ripoll,	poeta	español.	1952:	Daniel	Hugh	Kelly,	actor	estadounidense.	1952:	Roberto	Bailey,	futbolista	hondureño	(f.	2019).	1955:	José	Luis	Gioia,	actor	y
humorista	argentino.	1956:	Fred	Ottman,	luchador	estadounidense.	1958:	Wolfgang	Funkel,	futbolista	alemán.	1959:	Rosanna	Arquette,	actriz	estadounidense.	1959:	Pompeyo	Audivert,	actor	argentino.	1960:	Antonio	Banderas,	actor	español.	1960:	Nicoletta	Braschi,	actriz	italiana,	esposa	de	Roberto	Benigni.	1961:	Jon	Farriss,	músico	australiano,
miembro	de	la	banda	INXS.	1962:	Suzanne	Collins,	escritora	estadounidense.	1963:	Andrew	Sullivan,	periodista	británico.	1964:	Aaron	Hall,	cantante	estadounidense.	1964:	Andy	Caldecott,	piloto	de	motociclismo	australiano	(f.	2006).	1965:	Claudia	Christian,	actriz	estadounidense.	1965:	John	Starks,	baloncestista	estadounidense.	1966:	Hansi
Kürsch,	cantante	alemán,	de	la	banda	Blind	Guardian.	1967:	Riddick	Bowe,	boxeador	estadounidense.	1968:	Michael	Bivins,	cantante	estadounidense,	de	la	banda	New	Edition	y	Bell	Biv	DeVoe.	1968:	Peter	Docter,	cineasta	estadounidense.	1968:	Salvatore	Licitra,	tenor	italiano	(f.	2011).	1968:	José	Manuel	Seda,	actor	español.	1968:	Fabián	Vena,
actor	argentino.	1969:	Aline	Küppenheim,	actriz	chilena.	1971:	Roy	Keane,	futbolista	irlandés.	1971:	Luca	Guadagnino,	cineasta	italiano.	1971:	Justin	Theroux,	actor	estadounidense.	1972:	Angie	Harmon,	actriz	y	modelo	estadounidense.	1972:	Christofer	Johnsson,	músico	sueco.	1973:	Lisa	Raymond,	tenista	estadounidense.	1973:	Javier	Zanetti,
futbolista	argentino.	1974:	Luis	Marín,	futbolista	costarricense.	1974:	David	Sommeil,	futbolista	francés.	1976:	Michael	Depoli,	luchador	estadounidense.	1977:	Aaron	Kamin,	músico	estadounidense,	de	la	banda	The	Calling.	1977:	Matt	Morgan,	cómico	británico.	1977:	Luciana	Aymar,	jugadora	argentina	de	hockey	sobre	hierba.	1980:	Wade	Barrett,
luchador	profesional	británico.	1980:	José	Manuel	Lechuga,	conductor	y	actor	de	telenovelas	y	cine	mexicano.	1981:	Leonid	Yelenin,	astrónomo	aficionado	ruso,	descubridor	del	cometa	homónimo.	1981:	Dimitris	Salpigidis,	futbolista	griego.	1981:	Taufik	Hidayat,	jugador	indonesio	de	bádminton.	1982:	Devon	Aoki,	modelo	y	actriz	estadounidense.
1982:	John	Alvbåge,	futbolista	sueco.	1983:	Héctor	Faubel,	piloto	de	motociclismo	español.	1984:	Osvaldo	González,	futbolista	chileno.	1985:	Roy	O'Donovan,	futbolista	norirlandés.	1986:	Aurélien	Joachim,	futbolista	luxemburgués.	1987:	Ari	Boyland,	actor	neozelandés.	1987:	Wilson	Ramos,	beisbolista	venezolano.	1989:	Ben	Sahar,	futbolista	polaco-
israelí.	1989:	Axel	Villanueva,	futbolista	nicaragüense.	1990:	Lucas	Till,	actor	estadounidense.	1991:	Julio	César	Barco	Ávalos,	poeta	peruano	1992:	Dayer	Quintana,	es	un	ciclista	colombiano	que	compite	en	el	equipo	francés	Arkéa	Samsic	de	categoría	UCI	ProTeam.	1992:	Ah-sung	Ko,	actriz	surcoreana.	1992:	Kevin	Lasagna,	futbolista	italiano.	1993:
Andre	Drummond,	baloncestista	estadounidense.	1994:	Bernardo	Silva,	futbolista	portugués.	1995:	Mariana	Rodríguez	Cantú,	influencer,	empresaria	y	modelo	mexicana.	1996:	Lumor	Agbenyenu,	futbolista	ghanés.	1997:	Kylie	Jenner,	modelo	estadounidense.	1999:	Ja	Morant,	baloncestista	estadounidense.	2000:	Jüri	Vips,	piloto	estonio.	2005:
Rameshbabu	Praggnanandhaa,	Ajedrecista	Indio.	Fallecimientos	612	a.	C.:	Sin-shar-ishkun,	rey	asirio	(n.	s.	VII	a.	C.).	258:	San	Lorenzo,	diácono	español	(n.	225).	1346:	Felipe	de	Borgoña,	aristócrata	francés	(n.	1323).	1633:	Anthony	Munday,	escritor	británico	(n.	1553).	1647:	Rodrigo	Caro,	escritor	español	(n.	1573).	1653:	Maarten	Tromp,	almirante
neerlandés	(n.	1598).	1655:	Alfonso	de	la	Cueva,	cardenal,	aristócrata	y	diplomático	español	(n.	1572).	1723:	Guillaume	Dubois,	cardenal	francés	(n.	1656).	1759:	Fernando	VI,	rey	español	(n.	1713).	1784:	Allan	Ramsay,	pintor	escocés	(n.	1713).	1806:	Michael	Haydn,	compositor	austríaco	(n.	1737).	1863:	Julián	Romea,	actor	y	poeta	español	(n.	1813).
1864:	Bartolomé	Herrera,	sacerdote	peruano	(n.	1808).	1896:	Otto	Lilienthal,	ingeniero	aeronáutico	alemán	(n.	1848).	1904:	René	Waldeck-Rousseau,	político	francés	(n.	1846).	1915:	Henry	Moseley,	físico	británico	(n.	1887).	1920:	James	O'Neill,	actor	estadounidense	de	origen	irlandés	(n.	1849).	1923:	Joaquín	Sorolla,	pintor	español	(n.	1863).	1926:
Blanca	Varela,	poeta	peruana.	1929:	Pierre	Fatou,	matemático	francés	(n.	1878).	1934:	Ignacio	Sánchez	Mejías,	torero	español	(n.	1891).	1945:	Robert	Hutchings	Goddard,	inventor	estadounidense	(n.	1882).	1948:	Montague	Summers,	sacerdote	y	erudito	británico	(n.	1880).	1948:	Emmy	Hennings,	poeta	y	novelista	alemana,	dadaísta	(n.	1885)	1960:
Frank	Lloyd,	cineasta	angloestadounidense	(n.	1886).	1967:	Vittorio	Valletta,	ingeniero	italiano	(n.	1883).	1970:	Bernd	Alois	Zimmermann,	compositor	alemán	(n.	1918).	1976:	Karl	Schmidt-Rottluff,	pintor	alemán	(n.	1884).	1979:	Germán	López	Prieto,	productor	de	cine	español	(n.	1902).	1980:	Yahya	Khan,	presidente	pakistaní	(n.	1917).	1986:	Chuck
McKinley,	tenista	estadounidense	(n.	1945).	1988:	Arnulfo	Arias	Madrid,	político	panameño	(n.	1901).	1988:	Rakhimzhan	Qoshqarbaev,	militar	soviético	(n.	1924).	1989:	Alberto	Sols,	científico	español	(n.	1917).	1992:	Aribert	Heim,	médico	austríaco	(n.	1914).	1993:	Euronymous,	guitarrista	noruego,	de	la	banda	Mayhem	(n.	1968).	1995:	Aldo	Protti,
barítono	italiano	(n.	1920).	1997:	Jean-Claude	Lauzon,	cineasta	canadiense	(n.	1953).	1997:	Conlon	Nancarrow,	compositor	mexicano	de	origen	estadounidense	(n.	1912).	1998:	Manuel	Sielecki,	empresario	argentino	(n.	1909).	1998:	Mario	Ezcurdia	Camacho,	periodista	y	politólogo	mexicano	(n.	1925).	1999:	Ernesto	de	Melo	Antunes,	militar	y	político
portugués	ideólogo	de	la	Revolución	de	los	Claveles	(n.	1933).	1999:	Bernardo	Estornés	Lasa,	escritor	y	promotor	de	la	cultura	vasca	(n.	1907).	2002:	Kristen	Nygaard,	matemático	noruego	(n.	1926).	2003:	Martín	Clutet,	director	de	televisión	argentino	(n.	1925).	2007:	Tony	Wilson,	empresario	británico	(n.	1950).	2009:	Francisco	Valdés	Muñoz,
jugador	y	entrenador	de	fútbol	chileno	(n.	1943).	2010:	Armando	Robles	Godoy,	cineasta,	escritor	y	periodista	peruano	de	origen	estadounidense	(n.	1923).	2011:	Jani	Lane,	cantante	(n.	1964).	2011:	Moraíto	Chico,	guitarrista	flamenco	español	(n.	1957).	2011:	Lilia	Michel,	actriz	mexicana	(n.	1926).	2013:	Eydie	Gormé,	cantante	estadounidense	(n.
1928).	2014:	Gabriel	Acosta	Bendek,	médico	y	político	colombiano	(n.	1931).	2019:	Jeffrey	Epstein,	financiero	estadounidense	(n.	1953).	2019:	Piero	Tosi,	vestuarista	y	decorador	italiano	(n.	1927).	2019:	Chicho	Sibilio,	jugador	de	baloncesto	dominicano	nacionalizado	español	(n.	1958).	2019:	Carlos	Pérez	de	Rozas	i	Arribas,	fotógrafo	y	periodista
español	(n.	1948).	Celebraciones		Argentina:	Día	de	la	Fuerza	Aérea	Argentina.	Chile	Chile:	Día	del	Minero	y	Día	del	Enólogo	Ecuador	Ecuador:	Conformación	de	la	primera	Junta	de	Gobierno	Autónoma	de	Quito.	España	España:	Huesca:	fiestas	en	honor	de	san	Lorenzo.	Mezquita	de	Jarque:	fiestas	en	honor	de	san	Lorenzo.	Muniesa:	fiestas	en	honor
de	san	Lorenzo	Fiestas	de	san	Lorenzo	en	Madrid.	San	Lorenzo	de	El	Escorial:	fiestas	en	honor	de	san	Lorenzo.	Serradilla	del	Arroyo	(Salamanca).	Villafruela	(Burgos).	Sodupe	(provincia	de	Vizcaya).	Ezcaray	(La	Rioja).	Santaella	(Córdoba):	Fiesta	del	Globo	de	Agua.	Nicaragua	Nicaragua:	Managua:	fiestas	patronales	en	honor	de	Santo	Domingo	de
Guzmán.	La	imagen	de	Santo	Domingo	es	llevada	de	regreso	a	su	santuario	en	Las	Sierritas.	Paraguay	Paraguay:	San	Lorenzo:	fiestas	en	honor	de	San	Lorenzo.	Perú	Perú:	Matara:	Fiestas	en	honor	de	san	Lorenzo.	Santoral	católico	Santa	Asteria	de	Bérgamo	San	Blano	de	Dumblan	San	Lorenzo	Beato	Agustín	Ota	Beato	Arcángel	de	Calatafino
Piacentini	Beato	José	Toledo	Pellicer	Beato	Juan	Martorell	Soria	Véase	también	9	de	agosto.	11	de	agosto.	10	de	julio.	10	de	septiembre.	Calendario	de	aniversarios.	Referencias	Enlaces	externos	Wikimedia	Commons	alberga	una	categoría	multimedia	sobre	10	de	agosto.	Datos:	Q2779	Multimedia:	10	August	Noticias:	Categoría:10	de	agosto	Obtenido
de	«
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